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La Junta de Cofradías 
a su Hermano Mayor 

la Junta de Cofradías de Semana Santa , se honra en tener 
como HERMANO MAYOR, en el presente año de 1968 , al EXCMO . 

SR. D. SANTIAGO UDINA MARTORELL, Subsecretario de l Ministerio 
de Obra, Públícas , y, así mismo, Se<:retario del Plan de DesJrr d l:.. 

Aun cuando la profunda personalidad del Sr . Udina Martorell, 

es ;:impliamente conocida por la mayoría de los gerundenses , que• 
rem os hacer una breve referencia en este Prog rama Oficial de 
nuestra Semana Santa , sobre su tan dilatada , como muy rel evante 
actividad en el quehacer profesional y público . 



Abogado del litre. Colegio de Barcelona , fue Secretarlo de la 
Mancomun idad de Fabricantes de Algodón, desempeffando actual• 
mente la Secretarla del Gremio de Fabricantes de Sabadell. Ostenta 
como ya antes indicamos, la Subsecretaria del Ministerio de Obras 
Públicas , y la Secretarla del Plan Nacional de Desarrollo Económico 
y Soclal. 

Est, , asf mismo, el Sr. Udina Martorell, muy vinculado con las 
principales asociaciones católicas do Barcelona, de cuya Junta Dio­
cesana de Acción Católica es su Presidente. Es también Prefecto do 
la Congregación Mariana y Vicepresidente de los Jóvenes de Acción 
Católica . 

La Junta de Cofradías y todos los gerundenses, desean • su 
Hermano Mayor, 11 Excmo. Sr. D. Santiago Udina Martorell, una 
agradable estancia en nuestra Inmo rtal Ciudad, en estos próximo, 
diu do Semana Santa. Al propio tiempo, y a trové, do este Pro• 
grama Oflclal, Gerona y la Junta de Cofradlas, saludan, con todo 
afecto y cordialidad, • su Hermano Mayor. 



PORTICO 
!/ (Jetona 

Parece probable que , en nuestro País, por asc·endencia ibérica 
en unos, céltica en los que habitan en el N.O., e ibera y árabe en los 
del Levante y Sur , constituimos un pueblo en cuya mayoría de miem­
bros se aprecian tra.zos destac ados de gusto por el realismo y de ten ­
denci.:l~ a la emotividad y al sentimentalismo . 

Por tal causa, puede explicarse que , en el calendario de las 
fiestas de la Natividad del Señor, la Festividad de Rayes y los días 
de la Semana Santa . En tales celebnciones se dan p:»derosos motivos 
para mover nuestra sensibilidad y nuestra emoción , así como para 
que sintamos esponjarse nuestro corazón en evocaciones sentimen• 



tales. Como medio complementario de este nuestro sentir, contamos 
en España con una extraordinaria riqueza plástic.a y colorida, en ima­
ginería y pintura referida a dichas motivaciones y famo ·sa en el 
mundo artístico universal. 

Por esta manera de ser, como pueblo, se explica la hondura 
significativa que las fiestas antes citadas produc e n en nuestra alma, 
el hondo impacto que causan en nuestra sensibilidad y la brillantez 
con qué procuramos revestir tales conmemoraciones. 

Para todos los cristianos, la evocación del Nacimiento del Sal­
vador y la de su Pas ión y Muerte, constituyen dos hitos capitales. 
Es comprensible y lógico que ya los pr imeros cristianos sin tieran 
anhelo !) de evocarlos y conmemora rlos. En los tre s primeros siglos 
de nuestra Era, y debido a las persecu ciones que sufr ieron, en diver• 
sas ccasiones ; los p rimitivos cristianos , la exteriorización de su fe , 
no podían hacerla po r actos o conmemoracio nes, y tuvieron que ha­
cerla por medio de emblemas o símbolos, cuyo sig nificado sólo ellos 
conocían plenamente. 

Con todo, los cristianos de Orie-nte, comenzaron a re-presentar, 
especialmente en sarcófagos, escenas de la Pasión del Seño r , por allí 
a comienzos del siglo IV. En Je rusalén, en aquel siglo , empezaron a 
celebrarse conmemoraciones de diversos trances de la Pasión del 
Seño r. Con posteridad , la sem ana de las conmemoraciones de la 
Pasión y Muerte del Redentor, comenzó a se-r llamada «Semana 
Santa», pues fueron considerados como santos, los días en que Jesu­
cristo padeció y murió. Más tarde, y en atención a que en tales días 
comenzó a librarse a un reo, dándole libertad , fue llamada también 
ttSemana de indulgencias» o «Semana de Perdón». 

Las ceremonias que , desde el siglo VIII a los tiempos actuales 
se celebran en los días Santos, son complejas , austeras, emotivas en 
extremo y dotadas de brillantez en su aspecto l~túrgíco. 

Gerona, cuya catedral , ya en tiempos medievales, fue calificada 
de «Maestra de Ceremonias» , celebraba estas jornadas con notorio 
esplendor en las ceremonias. Otras funciones fueron enriqueciendo 
más tarde las funciones de estos días , y han llegado hasta nosotros 
la llamada Ped iluvium o Lavatorio de los pies, que realiza el Rdmo . 
Sr. Obispo con doce pobres , dando con ello un loable ejemplo de 
modestia y de humildad. Cabe, citar también la función de Las tres 
horas de Agonía, con el sermón de Las Siete Palabras, función que 
tiene lugar, en Viernes Santo, en la excolegiata iglesia do San Félix; 
el Vía-Crucis de la iglesia del Hospital y los oficios solemnes del 
jueves y del viernes Santos, que se celebran en todas las iglesias. 

Las procesiones del Jueves y del Vierne, Santo fueron el com­
plemento en la densidad de actos y funciones de la Semana Santa 
gerundense. La procesión que organizaba la Real Cofradía de la Pu­
rísima Sangre , primera procesión de cofrade, que se organizó en 



Gerona, .. lió por primera vez por las caUes de la ciudad • últimos 
del siglo XVI. La Real Cofradía había sido fundada en 1568 y la de 
la Pasión y Muerte , en 1684. Con anterioridad, a mediados del siglo 
XVI, se celebraban en el interior de las iglesias o en los pórticos o 
atrios de las mismas, algunas escenas evocadoras de la Pasión. A úl• 
timos del siglo XVI, en la procesión, figuraron ya los cofrades vis­
tiendo vesta negra y llevando capirote del mismo color. 

En el siglo pa .. do y hasta llegar al año 1936 se celebraban en 
Gerona dos procesiones. La de la noche del jue ves Santo, que orga• 
nizaba la Real Cofradía de la Purísima Sangre y la del Viernes Santo, 
organizada por la Archicofradia de la Pasión y Muerte, la cual sal,a 
de le iglesia de San Félix. Ambas procesiones, muy auster as, produ• 
cían honda impresión ol deambular sus cofrades por la, calles del 
sector antiguo de Gerona; los pasos que en las mismas figuraban 
eran, ciertamente, muy modestos y sin destacado valor artístico; 
pero los dos crucifijos que las presidian, respectivamente, eran muy 
inte resantes obras de artesanía local, que despertaban, al contem• 
plarl~t, h: nda (:moción religio,a. 

A partir de 1940, la Junta de Cofradios, designada por el Excmo. 
Sr. Obispo Dr. D. José Cartañá emprendió la loable tarea de valorizar 
todo lo posible, en lo artístico y en lo religioso, la procesión del Víer• 
nes Santo, única que se celebra desde entonces y en la cual figuran 
todas las Cofradías . 

Esta procesión sale de la Catedral; las cofradías cuentan con 
nuevos pasos, artísticamente mucho más valiosos que los antiguos, 
resulta muy seria y ordenada y se ha incrementado mucho la asís• 
tencia de cofrades en ella; puede considerársela actualmente como 
una de las más logradas y concurridas entre las que se celebran en 
toda Cataluña. 

La Semana Santa fue, antaño y para todos los fieles, semana de 
dolor, de suma austeridad, de renunciación a todo goce material, de 
meditación , de penitencia y de oración. 

Los tiempos actuales, tan ajetreados y movidos, se muestran, 
menos propicios a una rígida austeridad. Tal vez se atiende más al 
aspecto puramente popular que se aprecia en algunas de las mani• 
festaciones religiosas de cierto tipismo y que se toman más como 
e,pectáculo que como motivo de meditación y de oración. 

Como los cristianos de antaño, volvamos a vivir, en lo más ínti­
mo de cada uno de nosotros, la serie de atroces acaecimientos de la 
Pasión y Muerte del Redentor . Para ello, díspong omos nuestra mh 
firme voluntad, a que nuestro espíritu se sobreponga, siquiera en 
estos dias, a toda apetencia material; y dediquemos los d(as de Se-



man■ Santa • mejorarnos esp iritualmente; hagamos todo lo posible 
para que tales día1 representen para nosotros, para cada¡ uno de 
nosotros, como un remanso sedante, dedicado a nuestra vida espiri• 
tu■I, en este nuestro mundo 1ctu1I , tan agitado y que el reposo o la 
paz de estos días, contribuyan eftcazmente a enriquecer religiosa• 
mente nuestra alma . 

JOAQUIN PLA CARGOL 



El Pregón de 
Semana Santa 

A otro gerund ense , ha sído confiado por la Junta de Cofradías , 
el siempre importante encargo de pronunciar el Pregón de nuestra 
Semana Santa . 

Al limo. Sr. D. ANDRES BRUGUES LLOBERA. 

Natural de Fortiá, es Licenciado y Graduado en Derecho, ha• 
bíendo sído Profesor Uníversítarío en los años 1943 a 1948 , y Con­
sejero Nacional de Juventudes en distintos Conujos . 

Míembro del litre . Colegío de Abogados de Barcelona , en r•· 
presentacíón del cual fue primero candídato y después elegído 



Diputado Provincia! de Barcelona en 1961, cesando por Imperativo 
legal en 1967. Desempeñó la Ponencia de Cultura de aquella Corpo­
ración, desarrollando una fecunda actuación en el fomento de las 
Instituciones Culturales que de la misma dependen, creando otras 
nuevas y ayudando y estimulando la labor de In que, no depen• 
dlendo de la Diputación barcelonesa, ocupan un puesto señero 
dentro de las actividades culturales de aquella Ponencia . 

Por este simple esquema biográfico del Sr. Brugués llobera, 
puec!o deducirse su honda preparación cultural, a c•,ya relevante 
cualidad debe sumarse su probada estima por todo lo gerundense, 
que le convierten en un muy adecuado pregonero de nuestra Se­

mana Santa. 

Al terminar Htas breves llne11, la Junta de Cofrad ías y con 
ella todo Gerona, expresa a su lluatre Pregonero del presente 1968, 
,u p~blico agradec imiento al limo . Sr. D. Andrés Brugués llobora , 
dese,ndole, así mismo, una muy gr¡:ata es tancia entre no5otros, 
durante estos días de Semana Santa, que permanecer6 de nu•vo en 
nuHtra Ciudad . 



Semana Santa en Gerona 
Gerona, me desvela un rumor en la hora 
en que la luz dormita y la amplia escalinata 
catedralicia absorbe tu soledod, que ef!ora 
mitad grises de piedra, mitad luna de plata . 

Se yerguen taciturnos los fuertes campana rios 
y en la oquedad dialogan, sin sueño, las campanas. 
Los he creído sombras de monjes solitarios, 
que vibran, en la noche, de angustias sobrehumanas 

El Viernes Santo acude a brindarles un fino 
dolor de seculares memorios. Y la vida 
recobra , ante el silencio, su místico carnino 
que tú, ciudad, doseles de sombra apetecida . 

Gerona, tus asombros se despiertan al paso 
de ese rumor que abreva su ritmo de atabal .,s 
en ecos monocordes, que del silencio acaso 
ciernen polifonías, e ernas por iguales. 

Trepa al aire la marcha y el silencio repliega 
su nostalgia en lo alto La Catedral se empina, 
para ot.,ar de lejos la procesión que llega, 
llevando como en vuelo la tragedia divina. 

Cunde una angustia, abierta por el guión primero. 
Los manaies barbados desfilan como prora 
que hiende el mar humano . Van con el gesto fiero, 
ritmando golpe y paso de conjunción sonora. 

V un hechos rituales de nueva cofradía, 
prenuncios en camino que se amargó de arena. 
Y el pífano les brinda, con su monotonia 
una eficacia aguda de estampa nazarena. 

Gerona , me desvela m rumor de esta hora 
que se abreva en el paso de salmodiosos sones . 
El eco es la incisiva renovación sonora , 
s~máforo fruncido de un mar de corazones .. . 

Valerlano S imón 





Meditación de Semana Santa 
Buda les dijo a sus discípulos: «Nada podemos hacer para que 

lo que ha de envejecer no envejezca, para que lo que ha de morir 
no muera». Este concepto fatalista, característico de Oriente, ha inva­
dido también el mundo cristiano occidental, pese a que Jesús vino a 
traernos la Gran Esperanza. Todos hemos sido víctimas del «senti• 
miento trágico de la vida• y del sentimiento trágico de la religión. 
Mis recuerdos infantiles son, al respecto , escalofriantes. La Iglesia 
de mi niñez, sin llegar a los espasmos y a las hogueras de la Edad 
Media, nos sumergía en un clima de escrúpulos y de tem-:,res con tra 
el cual era impos ible defenderse. Satanás andaba siempre al acecho 
y en sueños sentíamos las llamas del infierno prender en nuestro 
cuerpo y en nuestra alma. ¡ Anatema! Los pecados capitales eran 
nuestra herencia y pres idían nuestra ruta. Debíamos odiar a los 
judíos -deicidas- y apartarnos de los protestantes y demás «hoce• 
je». Todo era ceniza y ceniza volvería a ser . Sólo un día al año nos 
hablaban de la Transfiguració n. 

Hasta que Juan XX I 11 vino a traernos un soplo nuevo, exige• 
nante. Vino a des-mistificar . A partir de su pontificado los templos 
son menos sombríos, las ventanas más anch as, el sol se filtra hasta 
en los confesiona rios. Ha aparecido el Arco Iris en el mundo y en 
nuestro interior. Diríase que ya nos asusta menos la vejez, que ya 
nos asusta menos la muerte inev itable. El buen Papa Juan nos aguar­
da al otro lado del sufrimiento, dispuesto a acompañarnos. Su son• 
risa es lluvia de abril. «¿Por qué os turba is y por qué suben a vues· 
tro corazón esos pensamientos? Ved mis manos y mis pies, que 
yo soy•. 

Sin embargo, queda n residuos del Miedo elemental. El fatal ismo 
ha durad o tantos siglos que muchas cosas continúan impregnadas 
de su vaho marean te; reflejos condicionados, olor a azufre, capucho • 
nes negros, procesiones con antorchas al filo de la medianoche. To• 
davía precisamos de un gran esfuerzo para distinguir, entre tanto 
pateti smo, la gloriosa figura del Salvador. Todavía nuestras imágenes 
religiosas sudan, en su inmensa mayoría, sangre y lágrimas y se ven 
at ravesadas por puñales. Toda vía hay más coronas de cspin~s (!Ue 
palma s y ramos. Y se habla más del Calvario que de Belén. 

El Calvario exist ió, ¡ qué duda cabe! Y necesitamos pensar en El. 
Pero la «unión de los contrario», tan deseab le, aconseja una más 
optimista dosificación. Al fin y al cabo , a lo que más hondamente 
~,p ir~mos es a sentirnos consolados y luego a la felicidad . El hom• 
bre aspira a ser feliz, y a serlo eternamente . Es nuestro anhelo más 
vital. Incluso el jadeo de les agonizantes es una tentat iva para reen• 
contrar el ritmo. Nos gusto amar. Nos gusta sabecnos amados. Que• 
rríamos prolo ngar la existencia palpable. El «mue :o porque no 
muero» es una excepción, no es la regla comúr'I entre las criaturas 
humanas. Ni siquiera es común entre «los pobres de espíritu», entre 
«los hombres de buena voluntad» . 



En esto voy meditando en esos días próximos a Semana Santa. 
Y, sin saber por qué, una idea se ha clavado en mi cabeza, con obse• 
siva insistencia. ¿Por qué no exteriorizarla? Papa Juan, ayúdame ... 

Hemos caído en un error. Esta es la idea. Ternos cometido el 
error, en la iconografía cristiana, de olvidarnos por comp leto de la 
edad real, exacta, que tenía Jesús cuando se lanzó a predicar por los 
caminos de Galilea y cua ndo fue entregado para la crucifixión. El 
sentimiento trágico de que antes hablé ha conducido a nuestros ar­
tis tas a presentarnos habitualmente a un Jesús ya muy entrado en 
años; a menudo, a un Jesús con expresión de anciano. J Y Jesús 
cump lía los treinta cuando apareció en público para enseñarnos el 
caminol Y rondaba los trein ta y tres cuando Judas se le acercó y le 
besó la mejilla. 

¿Por qué hemos acumulado sobre El el paso del tíempo, siendo 
así que eran por defin ición el Inmortal? ¿Por qué en las e~culturas, 
en los retablos, en los cuadros, en las medallas, su rostro se exhibe 
casi siempre como si fuera Padre y no nuestro Hermano Mayor? 
El mismo d iío una y o tra vez: «Es mi padre el que me ha enviado•. 
Y el Padre d iío de El: «Este es mi hijo muy amado, en quién he pues­
to mis comp lacencias•. 

Deberíamos revisar este concepto. Nuest ros artistas deberían 
emprender esta formidable revolución: represe ntar a Jesús en su 
edad límite, en su edad veraz. Presentarnos al hombre joven -trein­
ta y tres años- que llegó a ser. Digo yo que se trata de hacer justi­
cia; y de conso larnos un poco más ... Nos parecería más afín, más 
asequible, más alejado del Yavhé tronitronante. La juventud es co­
municación. Es incluso vehemencia. Treinta y tres años son más 
adhesivos que cuarenta o cincuenta. Sentiríamos más fácilmente que 
lo que en realidad Cristo vino a ofrecernos fue su Amistad. 

Estimo que en el progra ma desmitificador que el Concilio nos ha 
traído debería figurar este planteamiento, sagazmente registrado por 
Passolini en su película «El Evangelio según San Mateo». Un Jesús 
joven, no derrotado. Un Cristo en plenitud de facultades. De hecho, 
sus propias palabras dan a entender que ello sería de su agrado: • Y 
el Rey dirá: En verdad os digo que cuantas veces hicisteis eso a uno 
de mis hermanos menores, a mi me lo hicisteis». 

¿Nada podemos hacer «para que lo que ha de envejecer no 
envejezca, para lo que ha de morir no muera»? Sentencia discutible, 
por lo menos en su primera mitad . Cierto, nada podemos hacer 
para que Jesús no «haya muerto»; pero sí podemos hacer algo para 
que «no haya envejecido jamás»: respetar su edad. Respetar sus 
treinta años . Su túnica era blanca, pero no lo sería su barba. Su 
barba, pelirroja o negra, sería recia . La de un varón capaz de «i; cre­
par a los vientos y al mar y de conseguir que sobreviniera una gran 
calma». «¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen?• . 

Démos un paso más hacia la Religión-Esperanza. Desechemos 
el mundo de los temores . Rejuvenezcamos a Cristo . Hablemos lo 
más posible de la Transfiguración . 

JOSE MARIA GIRONELLA 
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l'Stabatt Mater de Pergolessi 

La celebració de is Set Dolors de la Mare de Déu fou instituida 
pel papa Benet XII a l'any 1727. El nom deis Set Dolors de la Bena• 
ventvrada Verge Maria, és una advocació mariana que comenc;a 
d'existir a la segona meitat de l segle XV, i el seu d ia propi es el 
d ivendres de Passió com ja feia temps que en aquest dia la ten ien 
algunes esglés ies particulars. La missa ha conse rva! el seu text i el 
mateix carActer litúrg ic. Com abans, es refereixen exclusivament als 
sofriments de la Verge davant el seu Fill crucifica!. El papa Pius XII 
a l'any 1814 estengué a tota l'esg lésia una altre festa de is Set Dolors, 
la que per concesió del papa lnnocenci XI celebraven els Serviles en 
el mes de setembre. 

La «Seqüenc ia» es !'incomparab le come ntari poetic i la millor 
aplicació ascetica del text de Sant Joan . Una de les més insp irades 
compos icions cal at ribuir -la a Giovanni Battist a Pergolessi, si bé el 
primer que figura a !'historia de l'a r t musica l i sois en forma simple 
en quan a l'interp retació de l text, es Fra. Jacopone de Todl a principis 
del segle XIV. 

Dreta estl i doloroH 
Maria mare angoixoH, 
baix de la creu tola en flor. 
Ail gemegos■ tenia 
el glavi de profec ía 
fondament claval al cor. 

La composició de Jacopone de Todi fou ben aviat inco rporada 
als medís musicals i la liturgia segueix conservant•la per recordar 



els set dolo rs de la Verge. La mús ica segons interpretaci6 deis pri­
mers pares de l'església, aixeca l'esperit i ens indueix a un estat 
pregón de veritable religios itat. Heus ad els «Stabat Mater» de 
Josquin des Prés, de Gaffur io, de Palestrina ... 

Pergolessi, avui inconegut, fou com Mozart d'una sens ibilitat 
extraord inaria i una disposici6 heroica al sofriment. La seva mort 
prematura quan estava en condicions de dona r al mon un testimo­
niatge de la seva insp iraci6 artística. Pergolessi, home turmentat pels 
seus dolors físics i espirituals, arriba al seu Stabat quan ja la seva 
existencia terrena arriba al seu fi. Decebut, esgotat, ma lalt, rep la 
visita de is cavallers de l'Arxiconfr aria de la Verge de is Dolors solici­
tant-li la composició d'un Stabat amb la finalitat de substituir la 
d'Scarlatt i que feia anys venia interp retant -se. Pergolessi rep com a 
paga la quant itat de deu ducats . La seva respiraci6 cada vegada es 
mes dificultosa, feb r6s inicia la seva obra presentint la mort, omplena 
de notes musicals el pentagrama amo una quimérica cursa. El plany 
de l'Stabat, d'una suavitat exquis ida es una composici6 a dues veus 
temenine s, quartet de corda i orga. El final es un xic irregu lar. Algún 
crít ic interpreta aixo al inconmen surab le do lor d'una mareen veu rer 
la mort del seu fill, ahres pero, a l'agon ia lenta de !'autor que acaba 
d'escriurer i posa ti a la seva composició, quan el seus sofriments 
i l'ofec presagien el seu fi. 

També Mozart va acabar e l seu fam6s REQUIEM amb el ternps 
just per morir. 

Pergoless i va néixer a Jesi, pob laci6 minúscula situada a la ri­
bera de l'Adr iatic, a primers del segle XVI 11, en una casa sencilla 
d 'un deis seus carrers hum ils hi ha una lapida amb la següent ins­
cripci6: «Qui nacit Giovanni Battista Pergoless i• . Com Mozart, fou 
enterrat en un fossar comú després de morir en el llit d'un convent 
de is franciscans a Pozzoli. 

L'Abadia de Montecasino gua rdava l'or iginal d'aquesta obra 
genial. A la portada es llegia STABAT MATERA DUE VOCI (Sop r. e 
Contr) con accomp di Quarteto e Basso numer ato per órgano). 
Formaba un recull de trenta set folis, l'ú ltim signat pe r !'autor i les 
paraules gairebé lapida ries . FINIS/LAUS DEO. Era el seu tr iomf a 
l'eternitat i potser a l'oblit de is homes. Una inscri pci6 manuscr ita 
amb data de l 16 de setemb re de 177 1 feia constar que l'origina l de 
Pergolessi l•hi havia estat rega lat pel seu antecesor Giuseppe De Majo , 
mestre de capella, cosa que·ns por ta a creurer que tampoc era e l seu 
primer propieta ri. Una ma més cuid ada i sensible havia afegit aques­
tes paraules. «Sense pres te-e a cap amíc, per estimat que sigui» . 

On ha anat a par~r !'orig ina l? De l'Abadia de Montecasino .. ño 
va quedar-ne rés després de la segona guerra mundial. Va consumir­
se aquest original enm ig d'unes brases o unes mans pietoses cense,. 
gu iren portar-les en lloc segur? Dubtem de tot, les pagines de Per­
golessi escrites enm ig del seu propi dolor, com era el do lor de la 
Verge, deuen romandre igual que les seves cendres, en un lloc incert, 
inconegut, en un anonimat. 

Sois una lap ida en un carrer qualsevol de Jesi, perpetúa la seva 
memoria i una corona de llorer va oxidant-se a l pas deis anys. 

JAUME PUMAROLA 



Pregón de la 
Semana Santa gerundense 

pronunciado en lo noche del dío 18 de 
Morzo de 1967 en el Teatro Municipal por 
Mons. Dr. D NARCISO TIBAU DURAN, 
Auditor del Tribuno( de lo Roto de lo Anur.• 
doturo Apost61ico . 

Bastó una simple, pero cordia l, invitación, hecha por teléfono, 
para que las lógicas reservas para aceptar este Pregón desaparec ie­
ran pron to. Pocas palabras mediaron y fue escaso el tiempo que 
pasó entre la invitación y aceptac ión. Después, en la med itación y 
en el recogimiento que siguieron, se me antojó que no había sido 
buena tanta alegría y tanta rapidez por mi parte y que habría sido 
mejor algo menos de audacia y de irre sponsab ilidad. 

Pero1 ¡ que queréis!; me hizo ilusión venir a este Teatro y a 
esta Gerona con la única fina lidad de convocaros a celebrar vuestra 
Semana Santa ta l como Dios manda y las trad iciones aconsejan. 
Sí; me ilusionó ven ir a hablar a esta ciudad en cuyo Colegio de la 
Sgda. Familia y en su Seminario discurrieron para mi los años más 
pre ciosos de la vida, aquellos que imprimen un carácter imborrable 
para el fu turo del hombre y donde incluso pude pisar las aulas de 
su Instituto de segunda ensenanza porque el plan del bachillerato 
llamado de l tres permit ía, dada su relativa facilidad, simu ltanear, 
ap rovechando las vacac iones de l verano, bachillerato y Seminario, 



al mismo tiempo que, por su baratu ra, lo facili taba a los jóvenes 
de escasos medios económ icos. 

Viví du rante aquellos años en la cumbre de las emp inadas calles 
de la ciuda d; respiré las grises y húmedas transpiraciones de mile­
narias murallas y centenarios empedrados; asistí a las solemn idades 
litúrgicas de la Catedra l; me calé de religiosidad y de historia. 
Vivir dura nte los primeros años de la juventud en este ambiente, 
es entra r en la vida por el camino rea l de las convicciones fuer tes, 
de las creencias firmes, de los sentimientos nobles. 

Los ardores juveniles los desplegué, en las tardes de Domingos 
y jueves, ( cuando no llovía; por desg racia entonces solía hacerlo 
mucho y precisamente en estos días), po r las afueras de la ciudad 
donde uno se sentía enseguida at raído por míticas andaduras de 
calzadas romanas, legendarios ejércitos de conqu istado res que si 
quedan apoderarse del rico botín que entonces representaba Espa­
ña primero tenían que vencer a los habitantes de estas tierras que 
les ofrecerían la primera y más fue rte resistenc ia del suelo hispano. 
Esto, crecer así embeb ido en gestas heró icas de independenc ia, es 
enraizarse en un suelo al que nunca se puede renunciar jamás. 
i Cuánto debo a Gerona! 

Pero, po r no ser nadie dueño de sus des tinos, apenas habían 
madurado tantas enseñanzas y ejemplarida des, partí de la ciudad 
y de la Diócesis y en todas partes gasté, menos aquí, la fabulosa 
for tuna que Gerona había pueslo en mis manos, haciendo incluso 
posib le que mi formación se comp leta ra en la Roma eterna . Cual­
quier cosa, pues, que ahora pueda hace r por ella y en ella, me ilusio­
na y me parece que es par te del pago de la deuda con Gerona 
cont ra ida. 

Me encantaba, tamb ién, pronuncia r este pregón aquí, en el 
escenario del Teatro municipal, al q ue recuerdo habe r subido ante­
riormente dos veces,. una, siendo niño, en un Concierto dedicado 
íntegramen te a Bach, formando parte, como tip le, de aquel inolvi­
dable y laureado «Orfeó de Catalunya• de mi pueblo natal, Cassá 
de la Selva, creado y d irigido por vuestro conc iudadano el Reve­
rendo Mn. García ; y otra vez, rec ién ordenado sacerdote, pero aún 
estud iante , para recibir un premio otorgado en los Juegos Florales. 
A quie n, pues, cuan do niño cantó aquí y siendo joven leyó unas 
cua rtillas, ¿cómo no le ha de ilusiona r, en la antesa la de la vejez, 
volver de nuevo a hab lar, aunque sea con voz nada clara y con 
menor es fuerzas? Doy, pues, las gracias a quienes han hecho posib le 
la realización de tan fascinante ilusión al mismo tiempo que solicito 
de todos la máxima indulgencia. 

Pues bien, según yo lo ent iendo, todo pregón, ( anuncio en voz 
alta hecho en púb lico de algo que interesa llegue al conoc imiento 
del pueb lo), se compo ne de tres partes principa les. La primera 
cons iste en un clarinazo agudo, fuerte y sostenido. La segunda, es 
la expos ición de las credenciales por las cuales se conoce el poder 
de quien el pregó n ha ordenado. La tercera, en fin, contiene la 
convocatoria, el mensa je o la expresión de la voluntad de aquél. 
Estas han de ser, por cons iguiente, las tres partes de este pregón 
de 1967. 

PRIMERA PARTE. - EL CLARINAZO 

A muchos de vosotros os habrá sido familiar la estampa o 



figura del pregonero del pueb lo (de l «NUNCI» como lo llamábamos 
en el mío) , exponen te de la voluntad del Sr. Alcalde, o simp le 
manifestador de una novedad interesante en torno al desarrol lo 
de la vida de la comun idad. Con el cornetín en una mano y un 
papel en la ot ra, colocándose en el lugar más estratég ico de la 
calle o de la plaza, él sabía que por el mero hecho de aparecer así 
en público ya llamaba la atenci ón y despe rtaba la cur iosidad del 
vecindario. Pero esto no bastaba. Necesi taba congregar la mayor 
parte del púb lico para que todo el pueblo, direc ta o indirec tamente 
conociera la voluntad del Super ior, ya que las leyes han de rodearse 
de cierto aparato espectacular para ser conocidas y luego cumpli­
das y sanc ionadas responsablemente. Una vez conseguida la con­
gregación del pueblo, necesitaba imponer silencio para ser o ído. 
Esto último lo conseguía el pregone ro con el toque agudo, fuerte 
y sostenido del cornetín . Solo entonces, conseguido el silencio, pro ­
cedía a leer, bien o mal, pero siemp re con toda prosopopeya , el 
bando . 

El silencio, señores, es absolutamente necesario, lo mismo 
para hab lar q ue para escuchar u oir. Es inútil pretender hacerse 
escucha r en medio del ruido, e l estruendo o la algarabía . Quien 
pre tenda hacerse escuchar ha de imponer, antes que nada, silenc io . 
Pero el mismo silencio ha de buscarlo quien quiera o necesite oir 
y escucha r, y como qu iera que lo mismo que hay personas que 
tienen derecho a hablar, existe en las demás el de o ir, hay que 
admit ir que a la Autor idad corres ponde la ob ligación de garan tizar 
para unos y ot ros el silencio . Gran parte del goce estético, de la 
cultu ra y del contenido de la Fe ent ra por el oído, sent ido corporal 
que s in el silencio d ifícilmente se desarrolla para la armó nica per­
cepción de los son idos. Complementa este derecho, el deber que 
incumbre a toda persona que desea disfruta r o formarse escuchan­
do lo que los demás le puedan propo rciona r con la palabra o con 
la mvs ica, ir al encuentro de los verdaderos maes tros y precisa­
mente en aquellos lugares dond e la belleza y la verdad han de sona r 
mejor. 

Hay que confesar que ambas cosas son hoy d ifíciles de conse­
gu ir. No son pocos, en efecto, los irresponsab les que pretenden 
er igirse en mento res o maestros de los demás sin que les respa lde 
la inte ligencia, la formación, la honradez, la honest idad . Como es 
también igualmente cierto, que en el mundo actual la conspiración 
con tra el silencio , el aislamiento, la paz y el sosiego es universa l y 
abso luto . ¿Dónde están, i ay! aque l recogimiento y silencio de que 
se impregnaban antaño nuestros hogares y pueb los a l llegar los días 
santos? Lamentab lemente, incluso la Semana Santa ha resultado 
afectada por este vértigo en que se ha hundido nuest ro vivir cot i­
d iano. 

Actualmente y para muchos, los días santos no const ituyen 
otra cosa que unos días más de vacación que se apro vechan para 
salir de casa y lanzarse por los caminos largos de un via je lleno 
de incentivos de diversión. Ni siquiera se aprovechan para desean• 
sar de verdad, para meterse uno dent ro de sí, dando de lado las 
preocupac iones diarias de la vida materia les, y liberar se en un 
remanso de paz y de quietud de la dom inadora y enfermiza angust ia 
en que nos desenvolvemos. ¡ Cuánto menos para ponerse bien con 



Dios y valorar en lo debido lo que para El constituyó la consuma­
ción de su vida para nuestro bien! Se cambia de lugar, nada más, 
pero no de vida. 

A pesar de todo, y sin emba rgo, señores, todavía, ( no sabemos 
por cuanto tiempo) quedan poblac iones y paisa jes donde es posible 
reconqu ista r el silencio y el aislam iento que la civilización moder• 
na le va robando día tras días al hombre. Vuestra ciudad, Gerona, 
es una de ellas. 

Aún guardáis el tesoro de vuestras inaprec iables murallas que 
custodian un pequeño pero no table para íso de paz y de silenc io. 
Aún tenéis calles estrechas por donde no caben coches, por las que 
hay que subir a pie, despacio, descansando después de a lgunos 
pasos dados sin hab lar y gozados en la contemplación de piedras, 
fachadas y escudos . Y así, en silencio y despacio se sube, se sube 
hasta llegar a la Catedral, Templo único en el mundo en su género 
donde ni s iquiera la inusitada altura de su bovedad d istrae, porque 
la altura, seño res, cuando de Templos se trata, sirve precisamente 
para elevar al hombre hacia Dios, no para marearse y perde r el 
sen tido, ni para pretender robar le a Dios el dominio de las cosas, 
antes a l contrario, sin haberse quemado allá arriba las alas, descen­
der de nuevo a ras del suelo con la suav idad que da al cuerpo, el 
verdade ro concepto de la humildad. 1 Con qué d ignidad se yergue 
el hombre en nuest ra Cated ral para descub rir el punto final de la 
encruci jada de sus bóvedas ! 1 Y qué fácil es, luego, o lvidarse del 
mundanal ruido y encontrar en cualquiera de sus rincones la paz 
de l alma y reza r y escuchar el ó rgano, sin qu e ni siquiera estorbe 
el abigarrado mundo de los extraños tu ristas! 

Saltando las murallas, a cuatro pasos de la Catedral, cuenta 
asimismo Gerona con el invitador silenc io del paisaje que atalayado 
desde este maravilloso paseo arqueológico que habéis reconquistado 
a los atavares de la vida, conserva intacto el tantas veces transitado 
( con catorce Padre Nuestros) cam ino del Vía Crucis, y que guarda, 
finalmente, cuasi impoluto, el calificado por muchos de «Palesti· 
nense» incompa rable Valle de San Daniel cargado de aromas silves­
tres, de cantos de pájaros y de susurro de fuentes. 

En aquellas calles estrechas y empinadas; en la Catedral de 
altísima bóveda; en estas rec ias murallas que desafían los siglos, 
en este paisaje imborrable está la Gerona eterna, la de la historia, 
la de la crist iandad, la de la tradición, del sacrificio, de las gestas 
que le dieron el títu lo de inmorta l, la del vivero de siempre reno­
vadas fuerzas para continuar siendo lo que fue. No la olvideis ni la 
perdais; continuad en su restauración, porque sólo así ella perseve­
rará ofreciéndoos, junto con el ejercicio de su magisterio eterno, el 
más adecuado refugio para cuando querais recogeros a descansar, 
medita r y rezar. Aprovecháos de ella en estos d ías de Semana Santa, 
a la celebración de la cua l os convoco en nomb re de la Junta orga• 
nizado ra de los actos litúrgicos pr incipales que van a tener lugar 
desde mañana . 

¿Me vais a pedi r las credencia les? Os d igo desde ahora que 
son auténticas y que podeis estar totalmente tranquilos . Lo que es 
voy a decir en esta noche es verdade ro, emocionante, grande. Y os 
lo voy a decir con conoc imiento de sacerdote y cariño de hijo de 
esta tierra; más no me podeis exigir . Si veis que a mi discurso le 



falta galanura de orado r o belleza de expresión, bastará que cerreis 
los ojos y penseis que os hab lan, n:, un hombre de hoy nacido en 
la comarca de La Selva contigua a la ciudad, sino vuestros Templos 
viejos y aun vivos, vuestras tradiciones todavía en flor, vuestros 
antepasados cuya sangre se ha vuelto a mezclar recientemente con 
la vuestra en aras de iguales sentimien tos, virtudes y creencias 
hechas de libertad e independencia. Y si a mi voz le faltara clar idad 
y fuerza, pidamos que nos la dé nuestro cielo azul y limp io tan to 
como luminoso, y la tramon tana tan fuerte como sana, y la blan­
cura de nuestras nieves perpetuas. El tono, que me lo preste nuestro 
mar. Así acompañará a la Ciudad toda la Provincia para tr ibutar a 
su Capita l el homenaje debido. Con esto y vuestra indulgenc ia, el 
pregón de este año no desmerecerá de los que tan br illantemente 
se han pronunciado aqu í en años precedentes. 

SEGUNDA PARTE. - CONVOCATORIA 

Os convoco, pues, a acompañar a Jesucristo en su Semana 
Santa místicamente revivida, la última Semana de la vida de l Señor, 
sin la cual de nada hubiesen servido los treinta y tres años de vida 
terrena q ue la precedieron con ser todos y cada uno de ellos tan 
cargados de doctrina, de hechos milagrosos, y de misterios esperan­
zadores revelados. Es la Semana que, con la Pasión , Muerte y Re­
surrección de Cristo, const ituye la rúbrica de autent icidad y eficacia 
que culmina su Obra Redentora . 

Gerona sabe de sobra lo q ue significa una rúbrica de sangre 
pues ta al pie de una obra y de una vida, lo mismo si es individual 
que colectiva. Mil veces se le presentó la ocasión de hacerlo y mil 
veces lo cump lió generosamente . Por poco tiempo de días de jé de 
conta rme, probab lemente, entre el núme ro de vuestros más recien­
tes héroes y mártires; pero sí estuve con ellos encerrado los pri­
meros dlas de la guerra. Puedo tert imoniar, pues, que los guerreros 
y mártires de hoy, no fueron distintos de los de ayer. Dice e l Señor 
«que nadie demostró tener más amor que aque l que d io la vida por 
el ser amado», sub lime expresión de amor que El continúa ratifi­
cándo la cada día en el augusto sacrificio de la Santa Misa de una 
forma callada, y en la Semana Santa de un modo más espectacular 
y solemne. Vosotros, pues, hijos y herma nos de los que, llegada la 
hora precisa, supie ron rubricar con sang re su le religiosa y patr ió­
tica, entendereis enseguida la importancia de esta convocatoria: 
acompañar al Divino Maestro en los últimos d ías de su vida, desde 
su explosivo tr iunfo popular del Domingo de Ramos, has ta un irnos 
con El en su definitivo e imperecedero tr iunfo de la Resurrección 
al Domingo siguiente, pasando por sus dolorosos días de incom­
prensión , desp recio, cruci fixión, muerte y yacimiento silencioso en 
el sepulc ro. Atempera remos nues tro s comentar ios, en lo posib le, a 
vuestros preciosos pasos de la proce sión del Viernes Santo, fojos 
los ojos en las Imágenes de la Preciosísima Sangre y Virgen de los 
Dolores, y ateniéndonos estric tamente al relato bíblico de estos 
días . Atended, pues, Señores. La Junta organizado ra os llama par a 
que acompañeis a l Señor en una expresión magnífica y piadosa de 
Fe y de Amor. Oid lo que en su nombre os voy a decir, pensando 
que por encima de mí palab ra y del manda to de la Junta, qu ien en 



verdad os convoca es la Iglesia de Xto. Bien vale pena, pues, de 
que guardeis unos momentos de silencio y presteis atención. 

TERCERA PARTE. - HISTORIA DE UNA SEMANA 

Llegó la hora, la plenitud de los tiempos, el cump limiento de 
todas las profecías, la vida de las real idades simbolizadas hasta 
ahora por signos. En e l cielo y en la tierra se iba a producir un 
cambio tan brusco, pero de signo contrario, como el que se había 
producido en el principio de los tiempos, en el Paraíso, con la crea• 
ción y la prevaricac ión del hombre. La Creación fue un acto de 
puro amor mezclado con la esperanza de una comunicación vita l. 
El pecado original fue una prevaricac ión absu rda y volunta ria del 
orgu llo de una criatura que caía al fondo de un abismo peor que el 
de la nada de donde acababa de salir . Todo este desastre se va ahora 
a recomponer en esta Semana última de la vida de Cristo con un 
acto también de amor pero mezclado con dolor divino y con el 
retorno a una vida humana hecha de embarazos y parto s do lorosos, 
caídas y resurgim ientos, entusiasmos y desi lusiones, victorias y 
fracasos. En la Redención hay más amor que en la Creación, po rque 
se acompaña con el do lor; en la nueva vida del hombre, hay más 
vida porque se le junta la seguridad de la resurrección . Se va a 
producir, pues, el nuevo paso de la oscur idad a la luz, de la muerte 
a la vida, pero todo ello con dolor y sufrim iento . 

He aquí, señores, uno de los efectos más terri bles del pecado, la 
realidad del sufrimien to que nos acompañará hasta la muerte como 
la sombra, no de su cuerpo, sino del propio ser y actuar; pero así 
como antes de la Semana Santa que vamos a contemp lar, homb re 
y sufrimiento caminaban juntos sin esperanza, ahora estará esta 
virtud en el horizonte de la vida como su único pero real motivo 
para seguir viviendo. Sufrirán los padres al procrear, los artistas 
al crear, los sabios al descubrir, los obreros al sudar; pero en vir• 
tud del sufrimiento, muerte y resurrección de Jesucristo lo harán 
con la alegría de recuperar para la natura leza y para el hombre e l 
lugar y la dignidad que desde el princip io tuvieron, glorificar al 
Creador y comprarse así una felicidad eterna. 

Duele, señores, que aun después de la venida de Jesucristo, e l 
ateísmo haya cegado los ojos de tantos hombres que han acep tado 
la vida y el do lor sin el pal iativo de la esperanza cristiana. Son los 
hermanos nuestros que, después de habe rlos tenido por compañeros 
en la vida, los perderemos para siempre después de la muerte. Su­
fr ieron sin espera nza y murieron sin posibilidad de resurrecc ión . 
Este es el gran fallo del ateísmo, tan en boga en este mundo moder­
no, que busca la solución de todos los problemas en el Ir /o cálcu lo 
matemático de la técnica nunca abso lutame nte cierto, y desprec ia 
el que le proporciona la amorosa muerte de Dios. Pero noso tro s, 
con San Pablo, mientras más avanzamos en la ciencia, en la cultura 
y en el humano bienesta r, enfocamos la mirada, para la solución 
cierta de los problemas del hombre hacia dos palos cruzados, en 
cuyo centro, muerto, desangrado, está Jesucr isto. La verdadera 
libertad, señores, siempre se ha conseguido con sacrifkios, sufr i• 
mientos y sangre . A noso tros, al hombre, no le basta una libertad 
temporal y efíme ra : nosotros nacimos a la libertad de hijos de 
Dios, eterna y tota l. Si para conquistarla y merecerla hemos de 



ser mártires, lo seremos como lo fueron nuestros padres y herma ­
nos de Gerona . 

Pero la doctrina del do lor tiene para nosotros o tro aspecto 
singular y formativo derivado de la aceptación voluntaria que del 
mismo hizo Dios para redimirnos. El, que no había pecado, quiso 
cargar con los efectos de éste que no fueran en desdoro de su 
infinita santidad . De entre todos ellos se abrazó al que menos le 
cor respond ía. Escogió, en una palabra, el dolor, el sufr imiento y la 
muerte, para hacerse lo más posible semejante a nosot ros. Atrajo 
hacia Sí, incorporándose la, a nuestra human idad preva ricadora, 
miserab le, hecha un trapo, dando a tan ta miseria virtud y fuerza 
de la expiación. 

Cuando apareció por los caminos de Palestina, después de 
treinta años de silenciosa vida con los suyos en Nazaret, la huma ­
nidad judía se divid ió en tres partes. Una, la menos importante, la 
de los Apóstoles y d iscípulos, se le entregó. Otra, la masa, tan 
pronto lo aclamaba cuando le satisfacía algún apetito o necesidad, 
como lo abandonaba en pleno monte. La tercera, en fin, la de los 
poseedores del p,¡der y de la influencia, firma ron su sentencia de 
muerte cuando comprendió que la nueva doct rina de Cristo iba a 
derriba rlos del s itial donde, sin méritos, se había elevado y desde 
el cual atrope llaba a los hum ildes. En el centro de esta comunidad 
judía desarrolló Jesucristo su doctrina predicándo la en púb lico y 
en privad o, amparándo la siempre con el doble sello de su amor 
y de su poder divino . Por esto está aun viva y es capaz, después de 
veinte siglos, de darl e al hombre de hoy su ún ica espera nza de per­
vivencia y salvación. Para constituirse en el verdade ro Maestro le 
hubiese bastado un día , una hora, un momen to, un suspiro. Quiso 
hacerlo en tres años, período que si para Dios era sobrado, a nin­
gún hombre le basta . A los tres años terminó su vida pública y 
física con una semana de seis días que llevaba dentro todos los 
gérmenes de convertirse en eterna, vivida místicamente a través 
de su Iglesia en la cual, sólo por su bondad y Gracia nosotros 
esta mos injertados y vivimos, y en la cual uno de nuest ros princi­
pales deberes consiste en hacerle a Jesuc risto más llevaderos los 
sufr imientos de aquellos días. Y si quereis más todavía, procu rando 
repara r, en lo posible, el mal que tantos pecados causaron, car ­
gando, como d ice San Juan de la Cruz, cada uno, una parte del peso 
de la cruz del Redentor sobre nuestros hombros. Hagámos lo hoy, 
siguiendo paso a paso , con piadoso recogimiento, con profunda 
meditación, al Maestro . 

DOMINGO DE RAMOS 

«Al día siguiente» dice el Evangelista, es decir, después de 
haber resucitado a Lázaro, ocurrieron, entre otras, dos cosas muy 
no tables. La primera fue, que, al ver los enemigos de Jesús que 
ante tal prodigio las gentes habían term inado por entregársele, 
temiendo por su situac ión politica, social y religiosa, optaron defi, 
nitivamente por eliminarlo a El y al mismo Lázaro, sin que por de 
pronto determinaran la forma y el momento. La segunda fue que 
Jesús, camino de Jeru salén desde Betania donde vivía Lázaro con 
sus hermanos, encargó a sus discípulos que fueran a una aldea que 
estaba enfrente, y le traje ran una borric a que encontrarían atada 



junto con un pollino. Por si acaso alguien les preguntaba por qué 
hadan aquello, no tenían más que con testar : «El Señor necesita de 
los animales y pronto serán devueltos•. Sobre el pollino no se habla 
sentado antes nadie. 

La ciudad, cercana, estaba entonces abarrotada de gente que 
había ido a celebrar la gran Fiesto. Extendido el rumor de que 
Jesús se acercaba por el camino de Betania, la muchedumbre em­
pezó a arrancar ramos a las palmeras y a los olivos y se dirigió a 
su encuentro. Levantaban unos los ramos, extendían otros sus 
mantos por el suelo, proclamaban todos, a grandes voces, a Jesús 
como Mesías y le daban, a grandes gritos, la bienvenida . Decían: 
• Hosanna al Hijo de David, bendito sea el Rey de Israe l, bendito el 
que viene en nombre del Señor, hosanna, hosanna, paz en el cielo 
y gloria en las supremas alturas•. 

Mientras, el Maest ro, sentado en el pollino, al modo como 
entraban los ant iguos Reyes en sus ciudades, avanzaba despacio 
hacia la Ciudad. 

La ab igar rada, improvisada, espontánea, elocuente y emocio­
nante escena, es reproducida por nosotros también en la procesión 
que abre el pórtico a las que después irán desfilando por nuestras 
calles du rante toda la Semana Santa. Solemos reservar el cor tejo 
a los niños para esta demost ración de gloria, y nos quedamos, los 
mayores, para participar en las que entrañan dolor y sufrimiento. 
Quizás con esto queramos ya manifestar que la sinceridad en el 
elogio y el acompañamiento en el tr iunfo de Jesós son incompati· 
bles con el pecado, necesitado de expiación por parte de los 
mayores . 

Pero, en aque l primer día de Ramos, participaban en la mesa 
de gente entusiasmada chicos y grandes. Cierto, qu izás, que las 
voces de los pequeños , como más agudas, sonaban más; pero de 
ser solos los niños qu ienes gritaban, el espectáculo no hub iese 
conci tado la ira y el temor de los enemigos del Maestro quienes, 
no pudiendo ya contenerse, fueron y le d ijeron insolen temente: 
«Maestro, reprende a tus d iscípulos• . A lo que él contestó: «Yo os 
digo que si estos callaran grit arán las piedras•. Y a quie nes moles• 
taban los gritos de los niños y pre tend ían hacerles callar, les d ijo: 
«¿No habeis leído nunca que: «¿de la boca de los pequeñuelos y 
niños de pecho te has hecho a labar?». La última reacc ión de los 
enem igos del Maestro fue concluyente : «¿Veis, se d ijeron, que no 
adelantamos nada? Todo el mundo se va con El» . .. 

Efectivamente, la comitiva, cada vez más crecida, siguió su 
camino y entró en Jerusalén . Allí, como es natural, se reprodujeron 
las discusiones entre quienes conocían a Jesús y los demás , foras­
teros, que nada sablan de El. Las más acaloradas eran las q ue enta ­
blaban am igos y enemigos del Maestro entre sf. Y no faltó, tam• 
poco, la diar ia lección del Maestro, hecha de palabras y de mila­
gros. Habló del Reino de Dios, y curó a ciegos y cojos que se le 
acercaron. Cuando declinó el día , salíó otra vez para Betania donde 
pasaba la noche. 

Esta es, señores, la más triunfal de las pocas de esta clase que 
vivió Jesús y que terminó, como todas, esfumándose al llegar las 
sombras del crepús culo sin quedar a penas nada . ¿Dónde estarla al 
día siguiente aquella masa de seguidores; dónde las palma s levan­
tadas, los mantos echados en el cam ino, dónde el aura popular? 



Quizás los ingenuos discípulos se creerían ya los seguidores y fu. 
tu ros ministros de un líder que, por fin, dejaba de errar por los 
caminos y empezaba a prepara rse los salones de un Palacio real. 
Quizás, en algún lugar recóndito, empezarían ya a ilusionarse con 
los hilos de un complot que acabaría con el poder de los romanos . 
Mas Jesús, por el contrario, lloraba por la suerte que le esperaba 
a su ciudad amada y sentía en su lengua el sabor amargo que dejan 
en la boca y en el alma los pasajeros triunfos popu lares. El sabía 
que los d ías siguientes iban a ser muy distintos. 

A pesar de todo, la jornada maravillosa de Ramos, humana­
mente hablando queda historiada en los Evangelios y reproducida 
litúrgica mente todos los años para que sirva al menos de e locuente 
enseñanza para quienes no saben o no quieren distinguir en los 
triunfos apoteósicos de un día, o el sincero reconocimiento de un 
bien real o expresión tan sólo de un entusiasmo masivo de un ins­
tante , propenso siempre a cambia r de signo convirt iéndose, de grito 
de alabanza, en clamor homicida de un pueblo que pide ahora la 
calx>za de Aquél a quien poco antes aclamara como Rey y Caudillo. 

LUNES, MARTES y MllRCOLES 

La vida del Maestro, durante estos tres días, discurrió entre 
Betania donde pasaba la noche y Jerusa lén donde empleaba las 
horas del día enseñando y obrando milagros, lo mismo dentro que 
fuera del Templo. Son días de Magisterio, aprovechados minuto a 
minuto por Jesucristo a quien parece como si le corriera prisa no 
dejar nada por decir de lo fundamental de su Doctrina. Considere­
mos solamente algunas escenas de estos tres días. 

«Al día siguiente, por la mañana, después que salieron de Be­
tania , volvió a la ciudad y sintió hambre. Vio, desde lejos, una hi­
guera con hojas y fue por s i encontraba algo en ella. Cuando se 
acercó no encontró más que hojas , porque no era tiempo de higos. 
Hablando con ella, le dijo: «Que nunca jamás coma nadie fruto 
de ti• . Los discípu los lo oyeron y la higuera se secó de repente•. 
Recordad, señores, que Jesús, ot ro día, se sentó, cansado de and ar, 
junto a un pozo. Entonces, a una mujer que iba a por agua, le pidió 
de beber porque estaba cansado y tenía sed. Recordad que también 
en la Cruz pidió de beber porque tenía sed . Señores: si esta higuera 
hubiese tenido frutos, si la Samar itana, en lugar de irle con pre­
guntas se hubiese apresurado a dar le agua, y si al oir su lamento 
en la cruz se hubiesen levantado cien brazos con los dedos húmedos 
para refresca rle los resecos labios, 1 qué consuelo habría experi­
mentado Cristo!, no sólo por el alivio que le hubiesen proporcio ­
nado, sino que también por comprobar que las cosas por El creadas 
estaban siemp re dispuestas a servirle. Esto, esto, y no su satisfac­
ción, es lo que siempre pide Cristo. A El no le importan los triunfos 
mas ivos y aturdidores de las masas que hoy aplauden y mañana 
insultan : lo que El quiere es que cuando la voz de un necesitado se 
oiga en nuestro corazón pidiendo auxilio y consuelo, no nos encuen­
tre sordos, mudos, secos. A El lo que le importa, en definitiva, es el 
cumplimiento o práctica de la virtud de la Caridad sin la cual todo 
lo demás es vana palabrería y engañosa ilusión. No nos basta la 
profes ión púb lica de Fe, que como pueblo católico solemos hacer 



y que nos disponemos a revivir en esta Semana Santa; hay que 
demos trar que esta Fe es fecunda en Caridad. Esto es fác il, señores, 
ya que Jesucristo a quien, ciertamente, si lo tuvieramos físicamente 
ent re nosotros nada le negaríamos, ha que rido quedar presente en 
la persona de los necesitados, estos que padecen hambre y sed de 
just icia, de consue lo, de comprensión, de limosna, de educación, 
de traba jo. ¿Les ayudamos? , estamos con Cristo. ¿Se lo negamos, 
como hizo la higuera? No somos cristianos . 

Aquel mismo día echó a los mercaderes del Temp lo porque 
bajo la capa de las mercancías y animales que los foraste ros fieles 
necesitaban compra r para ofrecer al Señor en los días de Fiesta, 
hacían sus grandes negocios explotando la ingenuidad o necesidad 
de aquellos hermanos suyos de raza y Religión. Tota l, que la Reli­
gión y el Templo les servía para realizar ilícitos negocios. Señores, 
a ra íz del Concilio y de los comentarios que sobre este aconteci­
miento se están haciendo, oireis y leereis algo sobre lo que piensa 
la Iglesia acerca del compromiso temporal de los cristianos. Pues 
bien, en este terreno tan difici l de andar y tan comprometedor al 
mismo tiempo, una cosa está muy clara: nadie puede valerse de su 
condic ión religiosa para medra r en lo tempora l, ni ha de poner 
esto al servicio de la Religión para que esta le sirva de biombo 
encub ridor de desnudeces, vergüenzas, apetencias, neijocios y bene­
ficios . Sacerdotes que me escvchais: a nosotros va dirigida princi­
palmente esta lección de los últimos días del Señor . Nosotros somos 
los adminis tradores de Dios y de sus Cosas en la tierra, los que reci­
bimos las dádivas y ofr-,cimien tos de los fieles. Que no nos tenqan 
q ue echa r de nuevo del Templo y que no nos los incend ien y des­
truyan ot ra vez por nuestra culpa. 1 Cuántas hogueras que los que 
ya contamos cierta edad pudimos contemp lar y quizás sufrir en 
nuestro prop io cuerpo, y cuántas matanzas de sacerdotes y feligre­
ses tuv ieron quizás su humana justificac ión en un modo de procede r 
muy parecido al de los mercaderes del Templo echados de él por 
el mismo Jesucristo! Verdad es que, algunas vece!;, parecemos, más 
que sacerdotes, vendedores de mercancías sagradas ... 

El martes, d io el Maestro su gran lección de derecho político 
y fiscal cívico-religioso. Sus enem igos, que va no sabían oor donde 
cogerlo, le tentaron una vez más con argucia y malicia. Primero , le 
adu laron, luego capciosamente le tentaron . «Maestro - le dijero n- , 
sabemos que eres sincero y que hablas y enseñas rectamente. Dinos, 
pues, ¿qué te parece: Nos es lícito dar tributo al César o no? ;,Pa­
gamos o no pagamos? Jesús, conociendo su malicia, diío: Hipó­
critas, ¿po r qué me tentais? Mostradme la mo:ieda del tr ibuto. 
Ellos le enseñaro n un c:enario. Díceles Jesús: ;,De quién es esa ima­
gen y esa inscripción? Contestáronle : Del César. Díjoles entonces: 
Pagad pues al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. 
Al oír esto, se maravillaron y se fueron» ... 

Realmente, señores, las cosas de Dios, sus leyes y sus exigen­
cias llevan su propia y típica señal que los hacen inconfundib les, 
de la misma forma que la llevan también las cosas de los hombres 
que gobiernan. Las de Dios tienden necesariamente a la salvación 
eterna; las de los gobernantes a la defensa y promoción ele los 
bienes socia les y tempo ra les del hombre y de la comun idad. Ni la 
Iglesia, obra de Jesucristo, tiene por qué mete rse en la línea propia 



de los gobernantes, ni éstos deben interferir los de rechos de Dios. 
Paso, no obstante, que algunas veces no se suele ser sincero y le 
apetece a uno lo que pertenece a otro y ento nces se produce e l 
conflicto. Nunca pod rá soña r un Estado con mejores súbditos que 
aquellos que profesen y practiquen honradamente la Religión, ya 
que, prec isamente dentro de Ella y por lo que Ella impone, es do nde 
los mismos valores humanos encuentran su exacta valoración, de-­
fensa y acatamiento. No son raros los casos de Países cuyos gober ­
nar.tes, en horas de persecución de los creyentes, agob iados po r 
dificultades exteriores, sintie ron la necesidad del esfuerzo unánime 
de sus súbditos. Pues bien, aun en estos casos, no fueron los perse ­
guidos quienes menos se d istinguie ron en la defensa de la Patria 
en Peligro. 

Paguemos los tr ibutos, colabo remos con los gobernantes, apor­
temos el esfuerzo propio al bien de la Patria, y al mismo tiempo 
pague mos since ramente el tributo que a Dios debemos, hecho no 
de monedas de o ro o plata o de otro material cua lquiera, sino de 
rendimiento de la voluntad. No debe tener celos de Dios el gober­
nante, antes al cont rario, viene obliqado, como expresión la más 
sublime de tuto r de l bien de sus súbditos, a promover desde su 
esfera, la Gloria y el Culto de Aquél. 

El lazo que en esta ocasión tendían los judíos al Maestro, era 
manifiesto tanto como pe ligroso para su seguridad. Si decía que 
había que pagar el tributo a l César, se declaraba partidario de la 
dominación romana antipatriótica y tirana. Si negaba, al contrar io, 
la obligación del tr ibuto, se enemistaba con los dominadores y se 
expon ía a ser tratado como rebelde. Jesús, fundador, como Dios 
que era, de todo derecho, establece con su respuesta genial y rápida, 
incisiva y d ialéctica, el princípio de la d ivisión de poderes que ha 
de conduc ir, de ser bien cumplido en todas las comunidades polí­
ticas , a l perfecto desarrollo, material y espiritua l de las Naciones. 
A Dios, como decía el Alcalde de Zalamea, hay que da rle el alma, 
lo suyo; al César, lo suyo también, e l esfuerzo físico, la colaborac ión 
material, e l respeto. Cuando San Pedro y San Pablo se hallaban 
presos en Roma, próx imos al martir io sólo por el hecho de ser pre­
dicado res de l Evangelio de Jesucristo, el último de los dos escrib ía 
a sus fieles: «Obedeced a vuest ros supe riores•. Exijamos a los 
gobernantes la eje mplaridad en su conducta y el cump limiento de 
fa _lusticia, pe ro no les rega teemos nuestra prestación cuando nos 
fa pidan. Sirviendo lealmente a los dos poderes encargados de 
nues tro bien, andarem os seguros por e l camino de nuest ra salvación . 

Pertenece al mismo día de l Martes, ot ra norma clara de con­
ducta enseñada por el MJestro con mot ivo de otra pregunta que le 
hicieron. «¿Cuá l es -le preguntó un fariseo- el primero entre 
todos los mandam ientos?.. Como veis, la lucha ent re los enem igos 
del Maestro y éste, adquiere, en los últimos dlas, po r parte de aqué­
llos, un carác ter ciertamente agresivo y mo lesto . Quiere n coger a l 
Maestro en contrad icción de fa forma que sea. Lo han condenado 
ya a muerte en sus corazones , pero quizás aun piensan hallar a lgu­
na justificación a su próximo crimen. Necesitan poseer un cargo 
contra él. ¿Polrtico , religioso, rebelión, blasfemia? 1 Qué más da! 

¿Quién ignoraba, en efecto, cual era el primer mandamiento 
de la Ley de Dios? El más ignorante, entre los judíos, se la sabía 



de memor ia. Pero era preciso ver si Jesús intentaba cambiar la Ley 
d ivina, en cuyo caso, la blasfemia era evidente y podía y deb ía ser 
condenado a muerte. La respuesta del Maestro, como es natura l, 
no se hizo esperar: es la misma que contesta uno cualquiera de 
nuestros niños que va a hacer la primer a Comun ión: «Amarás 
a l Señor tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas 
tus fuerzas» . Pero, por sencilla y conocida de todos , la simp le res­
puesta no satisfizo al Maestro cuya catequesis no se nu tre sólo de 
fó rmul as sencillas, sino de enseñanzas completas. Por esto, para 
que su doctri na no se quedara manca , y el recuerdo de la Ley d i­
vina fuera completa, aclaró : «El segundo mandam iento es éste. 
semejante a aquél: Amarás a tu prój imo como a ti mismo. No hay 
mandamiento mayor que estos. De estos mandamientos depende 
toda la Ley y los Profetas». Y le dijo el interlocutor: «Muy bien 
Maestro, con razón has dicho que El es el ún ico Señor y que no hay 
ot ro fuera de El, y que amarle con todo el corazón, con toda la 
mente, con toda la fuerza, y amar al prójimo como a sí mismo, es 
más que todos los ho locaustos y sac rificios». Al ver Jesús que 
había contestado sabiamente, le dijo: «No estás lejos del Reino 
de Dios•. 

Con esto se acabó el diálogo. Viendo que era inú til pregun tarle 
más, cesaron en adelante de hacerlo. Quiero, sin embargo, seiíores, 
que os fljeis bien en las respues tas del Señor: «No está lejos del 
Reino de Dios», es decir quien al menos reconoce que la esencia 
del Evangelio está en estos dos preceptos de amor ( en realidad uno 
solo), est á ya cerca de Jesús y de su Reino. ¿Queréis saber , pues, 
en concreto y de verdad, si estais cerca o lejos de Cristo? Consultad 
vuestras ideas y conducta sobre el precepto y la práctic a del amor. 
¿Amais a Dios y a( prój imo? Estais cerca. ¡,Amais, por el contrar io, 
más a otros seres u o tras cosas? Estais lejos. Y amor de obras, 
señores , no sólo de palabras . De obras que se concretan, prec isa­
mente, en las llamadas obras de caridad para con el prój imo en el 
cual ha que rido Jesucrist o present a rse ante nosotros, hambriento, 
desn udo, enfermo, persegu ido, desterrado, solo, traicionado, etc . 
Prec isamente estos enemigos de Jesucristo que, antes de matarlo 
ya lo a tormentan, se dist inguían por much a palabrería y prácticas 
purame nte extern as, sin calen tarlas con el fuego y el aroma del 
amor que brota de un corazón puro . Sin corazón, señores, puesto 
en todas y cada una de nuest ras obras, no se gana el cielo. En la 
hora del juicio final -.s el mismo Jesucrist o quien lo dice-- no se 
nos juzgará por milagros realizados sino por obras de caridad cum• 
plidas. Mientras tengamos entre nosotros quien no coma ni vista, 
tampoco podemos nosot ros comer ni vivir tranquilos. De nada nos 
serviría, al final, habe rle dado a Dios un triunfo aparente sobre sus 
enemigos, si con nuestra conducta, aparentemente también llena de 
actos de Fe y de prác ticas de culto, hubiésemos fomentado la i~jus­
ticia al olvidar el verdadero amor al prój imo necesitado. Oigamos 
como truena, po r una vez, la voz mansa del Maestro: «Ay de voso­
tros, (se lo decía en estos mismos días), esc ribas y fariseos, hipó­
critas, que recorreis el mar y la tierra para hacer un prosé lito, y, 
cuando lo teneis, lo haceis hijo del infierno, dob lemente peor que 
vosotro s! Gerundenses católicos; con la puesta en marcha de la 
ley de libertad religiosa, fru to de un Conc ilio renovador de la lgle-



sia, vamos a pon"' nuestra ,...lg losldad frente o I• d,e otras creen.­
cías. Ha llegado, pues, la hora de la sinceridad de la que nosotros 
profesamos, la única hasta hoy reconocida y protegida. Sería escan­
daloso, pero sumamente revelador de nuestras intenciones, si los 
que van a actua r muy pro nto nos ganaran en el plano esencial de 
la doctrina cristiana. Fariseos y pub licanos se confabularían contra 
el Maest ro po rque su presencia vino a descubrir la hipocresía de su 
conducta religiosa. Veremos lo que pasa ahora cuando frente a 
nuestro Templo se levante otro de distinta religión o Iglesia; junto 
a una escue la católica, una protestante; o venga a predicar, después 
de un sacerdote, un pastor. Señores, que teneis entre vosotros mu• 
chos pobres, fam ilias sin vivienda, obreros sin suficienie jornal, 
niilos sin escue la, mujeres sin pode r cuidar de sus hijos . ¡ Aay de 
nosotros, si son, los que creemos equivocados, quienes nos vengan 
a enseñar cómo se cumplen los dos principales mandam ientos de 
la Ley de Dios! 

Muchos más sermones predicó Jesús durante el martes y el 
miércoles, pero ahora ya sin contrad ictores. Su Magisterio se con­
vier te e n monólogo casi siempre, excepto cuando se dirige a los 
discípulos con los cuales si mantiene emotivos diálogos. Así, ante 
ellos, profetiza sobre el futuro que le aguarda a Jerusalén con la 
dest rucción del Templo, alaba el óbolo modesto de la viuda pobre, 
anuncia para sus discípulos persecuciones y martirio, previene 
sobre el fin del mundo con la venida de l Hijo del Hombre como 
Juez de vivos y muertos envue lto en circunstancias de miedo y de 
terror, compara a la muerte como ladrón que llega a robar a la hora 
menos pensada para lo cua l se debe estar siempre prepa rado, alaba 
a los servidores fieles, condena a los cobardes y perezosos, ensal za 
la prudenc ia de unas vírgenes invitadas a una boda, amaes tra sobre 
el uso que hay que hace r de los talentos recib idos, etc., etc. El con­
junto de la predicación del Maestro en estos últimos días de su 
vida asemeja un compendio de doctrina de quien tiene prisa para 
decirlo todo sin dejar ningún cabo suelto, para dejar bien sentados, 
antes de mori r, los fundamentos de la Iglesia. Se parece, también, 
a un Padre que hace testame nto y reparte entre sus más allegados 
los últímos y más sentidos efluvios de su corazón. 

Entre tanto, por el contra rio, los que hablan renunc iado al 
diá logo capcioso y siempre mal intencionado, preparan minuciosa• 
mente los últimos detalles del complot, para la ejecuc ión del cual 
se les presen ta inesperadament e el gran colaborador, un d iscípu lo 
de Cristo. Judas, en efecto, el ún ico que en el Colegio Apostólico 
tenía un cargo señalado, ( adm inistrador del pequeño cap ital con 
que se sustentaban), se les ofrece en inconfesab le e inexplicable 
traición al Maestro . La conducta de este discípulo ha sido inte rpre­
tada de muy distintas formas. Es difícil, rea lmente, explicarse cómo 
un homb re que ha estado con Jesús durante tres años, no sólo lo 
abandona sino que se presta a ser cas i el brazo ejecutor en un 
juicio que va a entablarse contra El. ¿Ambic ión de dine ro o de 
poder? ¿Endurecimiento y apego al poder tempo ral que se le iba 
cada día más del horizonte ante el modo de proceder de Jesús? 
¿Deseo de congraciarse con los futu ros triunfado res si, como todo 
lo parecía demostrar, el Maestro ca ía vencido? ¡ Quién sabe! Pero, 
al mismo tiempo, 1 que más dal Lo cierto es que, si de una parte 



el ofrecim iento de Judas llena de satisfacción a los jud íos, al final, 
visto el resultado de su tradic ión, ni el d inero recibido le sirve de 
nada, ni la visión terrible de su pecado le mueve a pedir perdón , 
Judas es el primero en hace r inútil la muerte de Jesús . 

Ahora ya todo es más fácil. Con un d iscípulo al frente, ya no 
hay que temer sorpresas. De noche, guiados por aqué l al lugar 
donde estaría retirado el Maestro, un grupo de merce narios pren­
der ían fácilmente a Jesús y lo traerían al Sanedrín con todas las 
garant ías. Y así fue. Todo esto, preparado el miércoles, se realizó 
el jueves. 

JUEVES SANTO 

En aquel día, llamado el primer o de los Acimos, es celebrada 
la Pascua, es decir, se conmemoraba por el pueblo judío el paso 
del Mar Rojo que significó el tránsito de la esclavitud de Egipto a 
la libertad, camino de la tierra promet ida. Se celebraba en familia ; 
la casa, la mesa y la comida se preparaban con sujeción a un rito 
minuciosamente estab lecido, y siemp re hallaba el forastero, pobre 
o rico, un lugar y un plato. Jesús, ejemp lar cump lidor de la Ley, 
quiso también celebra rla con sus d iscípu los. 

Esta cena, la última, como la llamamos los cristia nos, y cuya 
reproducción en forma de cuadro más o menos a rt istica pres ide la 
mayoría de los comedo res de nuestras casas, const ituyó el más 
enternecedor conjunto de actos de caridad por parte del Maestro. 
Es la cena de la Carida d, del Testamento, y del Sacerdocio de Xto. 
Una vez resuc itado, ya no habrá Iglesia sin cena, es decir, sin Misa, 
celebrada, no año tras año como en Aniversario, sino día tras día, 
hora tras hora, minuto a minu to, por todos los confines de la tierra 
donde haya un sacerdote . Si, a ciegas, poneis un dedo sobre cual­
quie r part e de la tierra, allí, tenedlo por seguro, un sacerdote habrá 
conmemo rado o lo esta rá haciendo la última Cena del Señor, pre­
sid ida realmente por Este. 

La descripción de lo que ocurrió en el Cenácu lo llenaría por sí 
sola todo este pregón. Nosotros nos fijaremos tan sólo en alguno 
de sus instantes más s ignificativos. ¿Recordais haber visto alguna 
vez el lavato rio de los pies en vuestra Catedral realizado por el 
Sr. Obispo, o en cualquier ot ro Templo de la Diócesis? Yo os ruego 
que ahora cerre is los ojos y procu reis, no ver al Obispo ni a l sacer­
dote, hombres al fin y al cabo que lo hacen con más o menos unción, 
sino al mismo Jesucri sto, el Señor, a quien los apósto les han con­
fesado como verdadero Hijo de Dios, Maestro y Mesías. Tampoco 
conviene que os fijeis ahora en estos hombres pobres que rep re­
sentan a los apósto les, escogidos entre muchos, limpiamente ves­
tidos y a quienes previamente se han lavado los pies e incluso qui­
zás perfumados ligeramente antes de que Obispo o sacerdote los 
toque, los lave y los bese . No, aquellos era n hombres rudos, vulga­
res, incultos, que dorm ían al raso y habían andado kilómetros de 
camino en medio del polvo y del barro comp letamente ignorantes 
de que el Maestro les iba a lavar los pies sucios y callosos. 

Esta lección de humildad y de servicio de Jesucristo, se con­
vier te, en palab ras del mismo, en enseñanza y precepto para e l 
cristiano. El se sabía Dios y Maestro, superio r en todo a sus discí­
pulos, ante los cuales, siguiendo los criterios entonces via~:1tes, no 



debía rebajarse nunca. Pero esta doctrina, como tantas otras, esta­
ba abocada a un cambio comp leto. Un día, en efecto, nos dice el 
Evangelio, los discípulos empezaron a discutir quien de entre ellos 
sería el mayor en el Reir.o de los Cielos. Jesús cortó rad icalment e 
la d iscusión. En el Reino de Dios, es decir, en la Iglesia y en e l 
Cielo, el peso y la medida tienen un significado dist into a l que tienen 
en los reinos temporales del mundo. Allí se hace mayor aquel que, 
estando colocado en lo más alto, ba ja de su pedestal y se pone a 
servir a l que está más bajo . «¿Sabeis, en efecto, les d ice, lo que he 
hecho con vosotros? Vosotros me llamais Señor y Maestro y c'ecís 
bien porque lo soy. Si yo, pues, Señor y Maestro os he lavado los 
pies, vosotros tamb ién debeis lavaros los pies los unos a los otros. 
Porque os he dado ejemplo. En verdad, en verdad, os digo que no 
es el siervo mayor que su Señor, ni el enviado mayor que el '!'Je le 
envía. Si sabiendo estas cosas las pract icais sereis dichosos». Toda 
la razón del Concilio Vaticano 11, o a l menos una de sus principa les 
motivaciones ha consistido en colocarse la Iglesia y SU$ ministros y 
tcoos los fieles baut izados, en esta postura de servicio de los unos 
para los otros. La Iglesia está al servicio del mundo, ( no para q ue 
de éste se sirva), por medio del Papa, de los Obispos, de los sacer­
dotes, religiosos, etc . En la misma medida, cada miembro de la 
Iglesia, los seglares, han de estar los unos al servicio de los demás. 
Esta postura, sincera y eficaz, de servicio, adoptada por Jesucristo 
desde la infancia hasta la muer te, pasando por esta acción tan grá­
fica, elocuente y conmovedora de lavar los pies de los apósto les, 
puesto de rodillas, es el señalam iento más claro del camino que 
hemos de seguir todos cuantos, en un sitio u otro, pertenecemos a 
la Iglesia de Cristo, que vino, como El mismo dijo, no a ser servido 
sino a servir . 

Lavó los pies a todos, sin deja r a ninguno, ni a Pedro que se 
le resistía por equivocado concepto de humi ldad y que le iba a 
negar dentro de pocas horas, ni a Judas que lo había ya tra icionado 
en su corazón. Ante nuestra obligac ión, pues, de servicio, nada 
valen las simpatías, las amistades, las afinidades, los parentescos, 
las riquezas , el poder, la influencia, la sangre, la raza o el color : 
sólo vale la condición de hombro, común a todos los nacido s de 
madre. ¿Cómo no conmovió a Judas aquella lección de humildad y 
de amor de Jesucristo? ¡ Desgraciado!, el corazón se le había ya 
endurecido tanto, que más parecía piedra lisa por la cua l resba laba 
la sublime manifestación del amor de todo un Dios, que el órgano 
corporal receptor e inspirado r de los mejores sentimientos hu• 
manos . 

Jesús, en aquella cena, poco antes de morir, inst ituyó la Sa­
grada Eucaristía, Misterio de Fe y Amor, compendio de la infinita 
bondad y omnipotencia de Dios. Si existen palabras claras e inequ í­
vocas en la manifestación de una voluntad, y signos inatacab les en 
la institución de un Sacramento, estos aparecen en la materia y 
forma de la Eucar istía. Tomó Jesús el pan que estaba sobre la mesa 
y el vino de la ja rra que estaban bebiendo, y después ele dar grac ias 
al Padre, bendiciendo ambos elementos, se los repa rtió a los d is­
cípulos diciendo: «Tomad y comed, que este es mi cuerpo que será 
entregado ... ; y tomad y bebed que este es el cáliz de mi sangre que 
será derramada>. Y terminó: «siempre que hagais esto hareis el 



memoria l mío•. Os confieso que este es el error que menos com­
prendo de los protes tantes, de todos aquellos, mejor dicho, que nie­
gan la presencia rea l de Jesucri sto en la Eucaristía, lo mismo en e l 
acto del Sacrificio en la Misa como en la de Sacramento que se con­
serva vivo en el Sagrario. Por si fuera poco, acordémonos de las 
palabras igualme nte o más expres ivas aun pronunciadas por el 
mismo Jesucr isto después de rea lízar el milagro de la multip lica­
ción de los panes y los peces: «El que coma mi carne y beba mi 
sangre vivirá; el que no, morirá eternamente>. Tan rotundamente 
lo d ijo, que a pesar de que muchos se escanda lizaban y le abando­
naban, no quiso rect ificar. ¿Es que se pueden decir cosas tan im­
portantes con palabras más claras? Señores, s in Xto. muerto en 
la Cruz, no hubiese habido Redención; sin Eucaristía en la tierra, 
no hubiese habido vida cristiana . 

Después de este milagro de Amor y Omnipotenc ia, nada puede 
extrañarnos de cuanto sucedió hasta el Domingo de Pascua. Ahora 
ya puede el Maestro proc lamar a gritos el nuevo Mandam iento, el 
del amor, ya que El lo ha puesto en práctica por adelantado. No es 
nuevo en el sentido de que no existiese totalmen ,e, pues ya hemos 
visto cómo El mismo lo hizo confesa r a un fariseo: «el segundo es 
semejante a este; amarás al prójimo como a ti mismo por amor de 
Dios.. Pero lo q ue sí es nueva es la proyección que le da ahora el 
Maestro : «Un mandamiento nuevo os doy: que os ameis los unos 
a los otros como yo os he amado». Y la fuerza de esta nueva moda­
lidad la remacha así: «En esto conocerán todos que so is mis discí­
pulos: si teneis amor los unos a los otros». ¿Cómo, pues. creeis, 
señores, que se conviertan a la Fe los que no la han conocido nuncc, 
o los que la han perdido si el ejemplo que les damos los que deci­
mos conservarla no responde en nuestra vida práctíca a lo que 
e l Maestro quiso? En los primeros tiempos de la Iglesia muchos 
paganos se convertían, no por lo que oían a los apósto les, sino por 
lo que veían en las comunidades primeras cr istianas: «Ved -de­
cían- cómo se aman los cr istianos los unos a los otros». Es cierta­
mente difíc il resistirse a entrar en una comunidad cuyos miembros 
pract ican de verdad el amor mutuo. Por el contrario, ¿qué fuerza 
de atracción puede tener una comunidad que se llama crist iana 
donde aun abundan los necesitados, donde se odia, se engaña, se 
roba, se calumn ia, se adulte ra, se mata, no se perdona, se vive en 
guerras continuas? «No más guerra, nunca, nunca, nunca más 
guerra• clamaba con voz potente el Papa ante la Asamblea de la 
0 .N.U. Si estos hermanos separados que piden entrar con libertad 
en nuestra Patria vienen con más amor entre sí que el que nosotros, 
los católicos, demostramos, no nos escandalice si les vemos pros­
perar . Nada temamos, al contr-0rio, si nos convert imos en verda­
deros testigos del amor de Xristo. 

Todo, como veis, las palab ras y los gestos del Maestro, no son 
otra cosa que predicación y ejercicio de amor y caridad . Así se 
preparó, y así quie re que nosot ros nos preparemos, para el mo­
mento definitivo de su vida. La hora, en efecto, llegó. 

PRENDIMIENTO , JUICIO SUMARJSIMO Y NOCHE 

La traición de Judas se consumó con un beso por su parte v 
una acariciante pregunta por la de Judas: «Amigo, ¿a qué veniste?». 



«¿Con un beso entregas a tu Seiíor?•. Ninguna estampa tan elo­
cuente como esta: el amor y la tra ición frente a frente. ¿Quién 
vencerá? Por de pronto, triunfa el traidor; después, sin embargo, 
el futuro demostrará lo contrar io para eterna confusión de mu­
chos sucesivos tra idores y para consue lo y dicha de otros muchos 
también que creerán en el poder de la Caridad. Sin resistencia por 
su parte, como oveja que es llevada al matador, Jesús queda pren­
dido y llevado ignominiosamente por las calles oscuras de Jerusalén 
al Tribunal religioso-político del Sanedrín. 

Singular juicio el de Jesús, desarrollado en cuatro etapas, en 
el proceso del cual no bastaron cuatro jueces para cert ificar de 
delito alguno. Ni Anás y Caifás, judíos, se atrevieron a condenarlo 
a muerte. Ni Herodes, también judío pero a l servicio de los roma­
nos halló otra excusa para deshacerse de él que tratarlo de loco. 
Ni Pilatos, en intérprete y ejecutor del Derecho Romano, ( del cual 
aún nosotros vivimos), supo hacer otra cosa que lavarse las manos. 
En conjunto, lo que entre los cuatro hicieron, no fue más que pro­
clamar la inocencia del Maestro. Jesús los llevó a todos, sin que se 
d ieron cuenta, al terreno que El quiso. Tenía que morir, en efecto; 
pero debía hacerlo sin que apareciera por ninguna parte la comi­
sión del más mínimo delito. No podía ser condenado por pecados 
que El comet iera: pero debía hacerlo por los de todos los homb res. 
Tenía que morir para redimir, cosa que solo pueden hace r los ino­
centes. El juicio de Cristo es ún ico entre todos los juic ios céleb res 
de que ha sido testigo la historia humana. Ni una sola prueba, ni 
una sola presunción de delito, ningún juez que se haya atrev ido 
claramente a dictar sentencia aplicando una ley. Ni un hecho con­
creto delict ivo avalado por testigos . Pero, repito , debía morir por­
que los pecados con que se había cargado merecían la muerte; 
porque así lo quiso el Padre Eterno; porque solo así era posib le 
nuestra Redención. Bien pudo decirles a los judíos que le arguían 
sobre el dogma de la Resurrección en la cua l algunos no creían: 
«Nuestro Dios no lo es de muertos, es juez de vivos•. 

Y así murió, después del do loroso camino por las calles, aho ra 
abier tas a la luz del d ía, en el potro más infame y doloroso que 
para castigar los más infames crímenes inventa ron los Códigos 
humanos, el fundador de todos los Derechos, Códigos y Normas . 
Así murió el inmune de todo pecado, derramando su sangre hasta 
la última gota para que en ella nos laváramos todos los delincuentes 
y pecadores del mundo. 

VIERNES SANTO 

La crucifixión tuvo lugar el viernes a las tres de la tarde . Para 
llegar al Calvario, montículo en forma de calavera en las afue ras 
de Jerusalén, tuvo que recorrer el Maestro un doloroso camino 
que ha sido consagrado para siempre como el «VIA CRUCIS•, y 
que ha pasado a formar parte insus tituible del acervo de actos de 
Piedad con que se nutre nuestra vida cristiana. Procedían los hera l­
dos, custodiaban al Maestro los soldados, seguíale una muchedum­
bre heterogénea de judíos. Unos gritaban, otros callaban, algunos 
lloraban . Vuestra procesión del Viernes ha de ser un verdadero 
Vía-Crucis, si es que quereis con ella hacer pública manifestac ión 
de Fe. Los pasos os ayudarán si la seguís con fervor. 



La masa quedó unos pasos lejos de la cumbre. Hasta ella, muy 
cerca de la cruz, quedaron solo María, otras mujeres, y el discípulo 
predilecto, Juan. 

Quince d ías antes, Salomé, madre de Juan y Santiago, se at re• 
vió a pedir al Maestro, después de oírle uno de sus más hermosos 
sermones acerca de su Reino, que a l llegar la hora del triunfo colo­
cara a su derecha e izquierda, en los primeros lugares, a sus dos 
hijos. Ahora es ta madre lo tenía ya allí en su trono. Hasta él había 
llegado uno de sus hijos, e l otro faltaba. Seguramente comprend ió, 
entonces, esta buena madre, el sentido de las palabras con que el 
Maestro, quince días antes, había contestado a su petición: «No 
sabeis lo que me pedís• . Era, sin embargo, demasiado tarde para 
rectificar . La Virgen sí; María había sabido y comprendido desde 
el principio, que el Reino de Jesucr isto en la tierra no estaría rodea• 
do de orope les y aparatosos triunfos. Por esto, d ice un autor, 
Salomé, la madre buena pero ambiciosa, tuvo que sufrir, en la hora 
de la muerte de Jesús, por una parte, la ausencia miedosa de uno 
de sus hi jos, y en cuanto al otro, Juan, el traspaso de su mate rni­
dad a María. 

Jesús, en efecto, mirando a Juan, le d ijo : «Aquí tienes a tu 
madre•, senalando con sus ojos a Maria. No; la madre de los 
cristianos, a quienes entonces representaba Juan, no es la que nos 
lleva en su seno y nos engendra materia lmente; no es tampoco la 
Salomé ambiciosa que solo desea para sus hijos el reconocimiento 
materia l de sus méritos envuelto en d ignidades tempora les. La 
mad re de los cristianos es la Virgen, la misma madre de Jesús, 
corredentora por sus sufrimientos, nuestra Reina con su Hi jo de 
un Reino del cual solo han de partic ipar, en la Gloria, los que 
mejo r quisieron pobreza que riqueza, deshonor que honor, enfer­
medad que salud . 

Señora , Virgen de los Dolores, tan devotament e venerada en 
esta Ciudad, tendreis que perdonar a este humilde pregonero que 
no ded ique más tiempo en ensalzares. Vos que a tan tas cosas re­
nunc iásteis para mayor honor de vuestro Hijo, dejad tamb ién que 
silencie vuestra prop ia Pasión y regrese de nuevo junto a vuestro 
Hijo que está exhalando en la Cruz su último susp iro. 

Jesucr isto ha muerto después de haber exclamado grita ndo: 
«Todo se ha acabado, todo se ha cumplido». Después de esto , se 
hizo e l gran silencio, en la montana, en los corazones, en el mundo 
entero. Señores, cuando veais desfilar a vuestro Cristo proces iona l 
por vuestras calles, pedid le solamente esto: que cuando llegue la 
hora de vuestra muerte, podais tambié n deci r la verdad, al reci­
birlo en Viático, que todo lo que tenía is que haber hecho en la 
vida, se ha cumpl ido honrada y fielmente, que de todo cuanto dis­
puso el Señor que hiciérais, desde la eternidad, no os queda ya nada 
por hacer. 

Jesucristo ha muerto. Los verdugos ya podían dormi r tran­
quilos. Un hombre muerto deja ya de ser un peligro . Y sin embar• 
go, muy poco después de haberse hecho aquel gran silencio, la 
naturaleza se encarga de poner en los corazones de los que han 
causado la muerte del Maestro, una renovada y peor intranqui lidad. 
He aqul, que, en efecto, la natura leza y los mismos hombres, cam­
bian de signo. Se trastuecan las órbitas de los astros que se entre-



cruzan misteriosamente; se adelanta la llegada de las sombras de 
la noche; deja de estar qu ieta la tierra y llegan, incluso, a resucitar 
algunos muertos. Judas cor re, espantado, a devolver el dinero con 
que le habían pagado la traición, se desespe ra y se cuelga de un 
árbol; un soldado abre con una lanza el pecho del muerto y, en 
lugar de certificar su muerte, proc lama en alta voz su Divinidad; 
muchos de los presen tes golpean sus pechos y confiesan sus peca­
dos; todo un pueblo, en fin, emp ieza a sufrir las consecuencias de 
la injusta condena. Esto, en el Calvario y en la cercana ciudad . 
Más allá, mucho más allá, traspues tas las fronte ras del espacio y 
del tiempo, el alma de Jesús vuela hacia la mans ión celeste arras­
trando en pos de si, las almas del ladrón crucificado a su derecha y 
la de todos los justos que habían muerto desde el principio de la 
humanidad. En el cielo le aguardan los ángeles que le acompañan 
hasta el solio de la Ssma. Trinidad donde se le espera para ser 
coronado como Rey de los siglos inmortal e invisible y, como tal, • 
rendirle el tributo debido de honor y de Gloria. Señores, desde 
aquel momento, las pue rtas del cielo vuelven a estar abiertas para 
el hombre. En frase gráfica de San Pablo, Xto., con su mue rte , 
destruyó el contrato con que la humanidad había firmado su es­
clavitud con el demonio con su prime r pecado en el Paraíso. Seño­
res, en aque l momento empezó, para el hombre, la era de su 
liber tad . 

SABADO SANTO 
Por fin, ahora sí, se hizo el silencio abso luto y tota l sobre e l 

Calvario. Dos hombres piadosos pidie ron y consiguieron el perm iso 
para enterrar al Señor. Lo descolga ron, lo envolvieron en limpias 
sábanas, lo depositaron, un momento, en los brazos de su Madre, 
iniciaro n una silenc iosa y corta procesió n fúnebre, y colocaron 
el cuerpo de Jesús en un sepu lcro nuevo abierto en la roca de un 
huer to cercano propiedad de uno de ellos. Una gran losa, sellada 
con los sellos imperiales, separó la muerte de la vida . Unos solda ­
dos, para evitar pos ibles violencias de am igos o enemigos, queda­
ron custodiando a l sepulcro. 

Nadie, excepto la Virgen, creía en la Resurrecc ión de Jesús, no 
porque dudaran de su Divinidad, sino porque el haberse dejado 
cruc ificar sobrepasaba humanamente todas las esperanzas, ilusio­
nes y amores. Podía haber evitado la muerte, el au tor de tantos 
milagros, incluso resurrecciones. ¿Cómo no lo hizo? Ahora solo 
quedaban las lágrimas, la añoranza, el miedo, y la desilus ión. 
Había hablado, sí, el Maestro, de tres d ías ... ¿Pero qué podfa pasar 
en tres días? Solo la Virgen los aguardaría en silencio esperanzado 
y en oració n. 

Quedémonos nosot ros tamb ién así, igual que Ella. Si que reis, 
hagamos también guard ia y esperemos. Pasaremos en guard ia todo 
lo que queda del viernes, el sábado entero, día y noche ... 

DOMINGO DE RESURRECCION 
Cuando la aurora del Domingo empezaba a teñir de arrebo las 

e l cielo, se oyó como un trueno , la losa del sepulcro movióse 
misteriosamente, y la sublime figura del Señor transfigu rado salió 



de las tinieb las, resplandeciente, triunfal, glorioso, sin la menor 
huella de suplicios, llagas y muer te. 

Los soldados desper taron, oyeron, pero nada vieron, huyendo 
despavoridos hacia la ciudad. Un ángel blanco quedó a la puer ta 
abierta. Se perc ibieron, al poco rato, los precav idos pasos de unas 
mujeres que venían a intentar el embalsam iento del cuerpo del 
Maestro; entre ellas y el Angel se abre un diálogo de tal naturaleza, 
que las mujeres corren hacia Jerusalén a contar historias, visiones 
y misterios a los discípulos escondidos, fatigados y sobre cogidos 
de dudas y de miedo; adivínanse los recios pasos de Juan y Pedro 
que vienen a comprobar la narrac ión de las mujeres; se vió, poste• 
riormente, al mismo Maestro, vestido como de hortelano, conso­
lando a Magdalena que no se resignaba de su pérd ida. Con esto, 
la resurrección de Jesús quedó ya incrustada de una forma incon­
testable en la historia de la human idad. ¿Qué le quedaba a ésta 
por hacer, sino entonar un cántico triunfal de agradecimiento, de 
alleluyas, de hosannas? Unámonos, pues, el próx imo Domingo, des ­
pués de haber acompañado devotamente al Cristo paciente, a este 
coro dedicado al Xto. triunfante , con nuestras prop ias voces de 
sacerdotes, intelectuales, obreros, pobres, ricos, cr istianos todos, 
en la seguridad de que, habiéndolo acompañado as í en la tierra, 
lo acompañaremos también en la gloria por toda la eternidad. 
Amén. 
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Pregu nta 
Digo'm, Senyor; 
Per que m'hos fet de long? 
1 per que no m'hos fet de pedro duro ? 

l'ónimo s'esmicolo rojo d'ombres 

entre les ungles de lo corn. 
No hi hovoo molerio més noble 

per fer el leu servidor ? 
T enies entre els dits tro~os da mor 
i et vessoven les mons plenes d'eslrelles, 

i les verdes gerdors de l'oiguo manso 

se t'esccrrien par les mons, inloctes .. . 

Paró m'hos fet de terro trencodisso 

i coic en mil bocins 

Si Tu ncmés vols 1/um. 
per que em ronques el cor o les estrelles ? 





Imposición de la Medalla de 
Hermano Mayor al Excmo. 
Sr. D. Miguel Mateu Pla 

Uno de los actos más brillante$ dentro del variado y ex­

tenso programa de celebraciones, que tienen lugar en nuestra 

Uudad, durante los días de Seman a Santa, figura el de la impo­

~ición de la Medalla al Hermano Mayor de las Cofradias gerun· 
denses, que en el pasado año recayó en la ilustre per;ona del 

Excrno Sr. D. Miguel Mateu Pla . 

Este solemne acto, se ce lebró en la Sala Capitular de la 

Ss nta Iglesia Catfdral Basílica y en la tarde del Vie111es Santo. 

Hec .biendo primeramente el Sr. Mateu Pla, la bienvenida del 
f xcmo. y Rvdmo Dr. D. Narciso Jubany, Obí$pO de la Diócesis, 

acompañado del Cabildo Cotedralicio, en pre senc ia, entre otras 

primerns Autoridedes Provinciales, del Excmo . Sr. Víc tor 1-lellin 

Sol, Gobc rn • <lor Civil, y del Excmo Sr. D. José Bonet Cuffi, Al-



calde de la Ciudad , asi como de la Junta de Cofradías, con su 
Presidente, el limo Sr. Dr. Narciso Figueres Rexach 

Después de dirigir el Alcalde de Gerona, D. José Bonet 
Cuffi unas palabras al ilustre Hermano Mayor de aquel año, pro­
cediose a la imposición de la correspondiente Medalla de Her­
mano Mayor de las Cofradías gerundenses, al Excmo Sr. D Mi­
guel Mat1eu Pla, quien en emocionadas palabras agradeció pro­
fuudamente esta importante distinción de que era objeto por la 
Junta de Cofradías y de la Ciudad de Gerona. 

Siguiendo el ritual de esta jornada, todos los asistentes 
presidieron en la Nave de la Catedral la solemne función litúrgi­
ca en conmemoració n de la Pasión y Muerte de Nuestro Señor 
Jesucristo Después el Hermano Mayor, las Autoridades provin­
ciales y demas acompañantes, se trasladaron a la Ex-Colegiata 
de San Felix, para orar ante el altar de San Narciso, Patrón de la 
Ciudad . 



Tradició i tradicions 
La Setmana Santa d 'ara és jove. En l'aspecte litúrgic hi ha un 

fet for,a recent : El primer dissabte d'Advent de l'a ny 1955 «L'Os­
servatore Romano• publicava un Decret genera l de la Sagrada Con­
gregació de Ritus relatiu a les cerimonies de Setmana Santa i sobre­
tot als hora ris de les funcions. Amb aquella llei de Pius XII tornárem 
a posar a l'hora les celebracions prop ies deis dies sants. Pero no 
era solament qüest ió d'horar is. Hi havia un problema de més fons . 
Era el divorci ent re les cer imonies oficials de la Litúrg ia i els seus 
succedanis. D'aixo, s'en va parlar molt extensament i, a vegades, 
amb for~a d'energia . Pius XII va ser molt ardit. No obrava pas pre­
cipitadament, pero la cosa no deixava de tenir la seva importancia. 
Pius dotze era un home al qual omp lenaven molt les magnffiques 
cer imonies del Vatica . Era un classic. 1, malgrat aixo, la seva oída 
pastora l va recollir el desig d'arreu del món: es volia una celebració 
de Setmana Santa més d'acord amb el correr del temps i aixo, aquest 
anhe l, coincidía amb les més vetustes tradicions del Ritu Romá. El 
criteri fonamental era restaurar el poema litúrgic de tola la Set­
mana Santa que té les seves arre ls en el Misteri de la Nit de Pasqua . 

Des de feia uns anys, des del 1951 exactament, aquest poema 
ja s'havia escoltat en les hores propies de la Nit pasqual. Sense 
anar més lluny, la nostra Seu, el seu Capíto l i el recordat Dr. Carta­
nyil, recolliren la iniciativa «ad experimentum>. Sota la nau insigne 
es celebraren les Vetlles Pasqua ls primeres amb un tremolor d'em o­
ció, amb il.lusió d'infants que est renavem vestit nou i presidits per 
la venerab le figura del nostre ancia Prelat. 1 es que el bisbe, antic 
professor de Teología a la Universitat de Tarragona, havia copsat 
plenament, amb tola la seva profunditat el moll de l'os litú rgic, la 
substáncia dogmatica de la Setmana Major. L'experiment d'uns 
pocs anys ja va fer veure cap a on anir ien les noves estructures . 

La restau ració va anar acompanyada d'un document o lnstruc• 
ció titulada «Cum propos itum» per a actuar practicament el dis­
posat en el nou «Orde». Hores d'acord amb les exigencies histori• 
ques i amb la realítat de que els dies sants són, en molts llocs, dies 
feiners; revalor ització de la processó del Ram, consagració deis 
Sants Olis, adoració del Sant Crist i comunió el Divendres Sant; 
retorn a les hores de la Nit !luminosa de Resurrecció oel que fa al 
d issabte. La tornada d'aques t poema era una paraula descoberta 
pel papa Sant Pius X el dia 22 de novembre de 1903: «Part icipació». 
Que s'acab i de recordar i de celebrar els grans misteris de la sal­
vació sois per part de la clerecía! L'esfor, realitzazt va ser notable. 

«Els ri tus de Setmana Santa no solament tenen una particular 
dignitat, sinó que posseeixen una for~a i una eficacia sagramen tal 
per alimentar la vida cristiana; ni poden tenir una compe,s~c ió 



adequada en els p iadosos exerc icis de devoció, anomenats comu ­
nament extra -litúrg ics». La causa que ha determinat la reforma fou 
la necessitat de fer accessibles a la massa del poble cr istia els ri tus 
sants i santiftcadors de la Setmana, «Santa• per excel.lencia . 

Vestes recorda ran els debats d'aquells dies. No. Jo no volia 
anar en contra de les piadoses func ions de la Confra ria de la Passió 
i Mort, ni en con tra de cap altra. Aquelles trad icionals institucio ns 
havien llescat el pa al poble en comptes de la Litúrgia clerical i 
!latina . Ho havíem fet tan bé que ens havíem anal allunyant de la 
família tota l. Pius XII va comen~ar a trenca r. Sota el guiatge de 
l'Esperit Sant el moviment litúr gic, «nou pas de l'esper it per l'Es­
glésia», va prepara r el Concilí. Ha sigui el neguit pastoral, e l que 
ha espero nat l'Església . La preocupac ió pasto ral, no em cansaré de 
repetir -he, ha determina! la reforma de Setmann Santa i les que 
han vingut després . Aquest ha sigui el criteri fonamental : «Pastu ra 
les meves ovelles ... pastu ra els meus anyells». No s'ha volgut res­
tau rar una p~a de museu; el que es vol és una Litúrgia viva, a la 
qual el poble pugui participar. Amb el ben entés que a !'hora d'cla­
borar e l nou «Ordre de Setmana Santa reformada» els tecnics es 
varen adona r de que la simplicitat de la línia o riginal coincidía 
amb les exigencies d'avui. 

1, ¿les nostres tradicions? 1 jo retopava fent la d ist inció ent re 
«Tradició» i «tradicions». La «Tradició» endinsa les seves arrels en 
els temps aposto lics. Ho d iu el Decret Genera l «Els misteris més 
grans de la Nostra Redempció, és a dir, la Passió, la Mort i la Re­
surrecció de Nostra Senyor Jesucrist, han sigui celebrats cada any 
per la Mare Església des de l'epoca aposto lica amb un record sin­
gularíssim. S'en commemoraren abans que tot els moments més 
escaients en un tridu particula r anomenat del Crist «crvcificat, 
sepu ltat i ressuscitat.. La «Trad ició• és sagramenta l, té el seu pern 
en la celebració deis ¡¡rans Saqraments del Baptisme i de l'Euca­
rist ia i de la Penitencia . La «Tradició• es conversió i seguiment. 
és vida sa¡¡ramental, és refer el nostre baptisme per la confessió i 
el do lor deis nostres pecats, és retorn cap a Déu en la comunitat 
cristiana. El que cal és armonitzar la «Tradició» amb les «tradi­
cions• tal com la lnst rucció recordada més amunt, el núm. 23, diu : 
armonitzar. 

Es més. La dotzena d'anys de practicar la reforma ens fon veurc 
que caldrá fer més retocs a les funcions. Un deis liturgistes més 
coneguts, el P. Nocent, en un deis darrers núme ros de la «Nouvelle 
févue Théologique, , fa veure a lgunes coses que l'«Ordo He!:>doma­
dae Sanctae lnstauratus» no ha resolt a la perfecció i que la prax i 
quotidiana convida a revisar. Diu que no són ben resolts l'empiu• 
lament de la Processó del Diumenge del Ram i la Missa que la 
segueix. També veu dificu ltats en el mateix ritua l de la Nit glor iosa 
de Pasqua: ;,per que dues celebracions de la Parau la, una abans 
de la benedi cció de les Fonts i una altra per la Missa? ¿Per ou' 
es deman a. no s'han sabu t integra r en la Litúrgia les pro cessons 
popu lars d'Espanya? 



1 ja som • la prucessó. Jo sóc un •irnant de la pro.cessó. Tots 
els anys de la meva estada a Girona hi he treballa t, m'h i he esgar ­
garr.ellat per a o rganitzar-la i encara no em desdeixo de fer-hi tot 
e l que pugui. L'any passat vaig llegir en la premsa algunes notes 
sobre la supressió de pro cessons de Setmana Santa. Em sembla que 
el Concili no dóna per tant. D'altra banda, una de les notes de 
refe rencia parlava d'una processó crea da i suprimida pel mateix 
capella, el qua! cone ixia les causes d'haver comen~at i les que l'ob li­
gaven a suprimir -la. Faig meves unes para ules del Molt lltre. Dr. 
Calzada apa regudes en el programa de 1959: «En un país como el 
nuestro, rico en costumbres y en tradiciones populares .. sería una 
equivocación lamentab le no conse rvar o no cuidar tales manifes­
taciones públicas de fe. Y cuando esta motivación tradicional no 
convenciera suficientemente a algunos cató licos que hoy parecen 
desligarse demasiado de toda clase de asociacio nes y manifesta­
ciones tradic iona les c!el culto y aposto lado, debiérase reconocer 
tamb ién e l valor pastoral, ind iscutible en los tiempos actuales en 
los que a pesar de todos nuestros esfuerzos, habrá de quedar aún 
un número muy cons iderable de gente sin santificar este Triduo 
Sacro. Por eso merece plácemes sinceros el «esfuerzo unánime de 
todas las Cofrad ías y el de su Junta Genera l para crear de nuevo 
en nuestra ciudad el ambiente de P.lsión y hacer vivir en nuestro 
pueb lo las horas sub limes de la muerte del Redentor» . Es este un 
med io indiscutible para hacer llegar a muchos d istra ídos el mensaje 
de Jesús muerto por los pecados de todos. 

Pero reconozcamos también que en los ámb itos católicos de 
nuestra ciudad, casi no se habla más que de la historia de nuestras 
Cofradías y de la Proces ión del Santo Entierro. Bien está la historia. 
Bien está la Procesión del Santo Entierro con el orden y la serie­
dad que la presi den, con el rango y elevación que ha alcanzado . 
Pero tan import ante como la Procesión y más importante que la 
historia, es el preocuparnos también de la vida actua l de nuestras 
Cofradí as, y dotar las de un d inamismo y eficacia influyentes en la 
vida cristi ana de los cofrades. Habría que llegar a eso, y entonces 
sí ~cría verdad,. como se ha escrito, que «no es ya un sacrificio 
es téril y rutinar io perte necer hoy a una Cofradía o vestir la indu­
mentaria de «manaia», sino una señal de distinción y amor al sím• 
bolo sacrosanto de nuestra Redención». 

La cita ha sigu t llarga, puó s'ho valia. Cal conservar la pro­
cessó i podar- la d'aquelles coses que no interessen la seva substan ­
tivita t rel igiosa. El Cardenal Lercaro, flns fa pocs dies arquebisbe 
de Bolónia i President del «Consilium• per a posar en pract ica les 
l!eis litúrgiques promulgades pel Concili Vatica 11, té un llibret popu• 
lar escr it amb el títol « 1 giorni dell'ama rezza. en el qual, al cap­
davall, prcposa per a la seva ciutat arquebísbal una celebració a 
!'aire lliure per a commemora r la Mort del Senyor. En un moment 
dor-at una Creu a ltíssima, nua, surt de la fosca de l'església i és 
il.luminacla successivilment i més int~nsament cada una de les tres 
vegades. La sostenen els po rtants propis . Una massa humana es la 
present i s'agenolla al pas de la Creu. Es canta l'himn e «Vexilla 



regís». Els ponants donen la voha a la pla,;a inmensa. O crux, ave, 
spes unica! Quan el seguici entra a l'església , aquesta es va il.lumi­
nnnt cada vegada més. Quan la Creu es dins, lot es torna fose. 
«Lievi tocchi d'arpa, con appropiati arpeggi lenti in modo minore, 
segneranno l'inizio ed il termine della parali turgia e serviranno 
nnche da lcgamento tra i diversi elementi di essa». 

El gran home de 1·«aggornamento• litúrg ic crea un acte po­
pular, de massa, a la nit del 0ivendres Sant. Aquesta funció el 
Cardenal l"organltza perque s'acosta a l'esperit de la Litúrgia i la 
tradueix a la llengua i al pensament de molta de gent i pot ser útil 
a les necessitals del nostre moment historie. Aix/ ho diu el mateix 
Purpurat. Jo voldria que la Processó de Girona fos un retaule que 
camina i que recordés a tots els cristians que el contemplen els 
sofriments de Nostre Senyor i la part que hi prengué la seva Mare, 
la Mare de Oéu deis Oolors. 1 que els confrares i tots els que veuen 
la desfilada del 0ivendres Sant ens en tronéssim una mica colpits 
del nostre encontre amb la creu ... 

DR. .JOSE P TEIXID 0R 



La Procesión del Santo Entierro del Viernes 
Santo en Gerona. 

Dispuesto a ded icar unas cuartillas al Programa de Semana 
Santa, que hace años se viene publicando en esta Ciudad para dar 
cuenta de las piadosas funciones religiosas y principales cultos de 
los días en que se conmemoran los grandes misterios de la pasión 
y muerte redentora de nuestro d ivino Salvador, y de su gloriosa 
resurrección

1 
parecióme que nada seda tan oportuno como recor­

dar las circunstancias que dieron existencia y brillantez a la Proce­
sión del Santo Entierro, que se celebra en esta ciudad en la noche 
del Viernes Santo. Pues ha transcurrido ya más de un cuarto de 
siglo desde que se empezó a hilvanar la piadosa urdimbre que d io 
lugar a ese acto de culto religioso, que se celebra todos los años 
con renovados fervores; y suele suceder que1 cuando una institución 
cuenta ya más de un cuarto de siglo de existencia, son pocos los 
que recuerdan su origen y conocen los pasos que la llevaron a la 
espléndida madurez que hoy admiramos. 

No se crea sin embargo que esa proce sión careciera de prece­
dentes, de los que un día pudo gloriarse la Ciudad, si bien fue 
decayendo poco a poco hasta llegar a sucumbir en el laicismo de la 
segunda república. Pues hacía muchos años que la antigua y secular 
Real Cofradía de la Purísima Sangre de Nuest ro Señor Jesucristo, 
fundada en la iglesia de la Sma. Virgen del Carmen, y la de la Pasión 
y Muerte del Señor, est~blecida en el templo mayor de San Félix, 
riva lizaban entre sí para coronar d ignamente la solemnidad de l!)s 
cultos del Jueves y Vierr.es Santos. Pero las proce siones de ambas 
Cofradías, un tiempo devotísimas, a pesar de los esfuerzos de las 
Juntas respectivas, habían decaído notab lemente en los postreros 
~~os Le su existencia. L.a acostumbrada relación de los asistentes 
con el públ ico, restábales gran parte de la devoción que el acto 
requería. Así mismo, la f~:·ma de rec lutar la coho rte de soldados 
romanos, llamados vu1garrnente «m::in::iies», gente ~salariada del 
pueblo vecino de San Daniel, no siempre daba la seria impresión de 
una agrupación piadosa. Quienes la integraban no parecían estar 
persuadidos de la importancia del cometido que asumían; po r lo 
cual, cuando se hubieron de suspender aquellas procesiones, pocos 



las echaron de menos, y no faltaron cierta mente personas piadosas 
que se holgaron de la impues ta suspens ión. 

Pero a las circunstancias de exacerbado laicismo que la moti• 
varen no tardó en sucede r el furor del vandal ismo religioso, que 
durante más de dos años, en la llamada zona roja española, degeneró 
en persecución crue nta, que no perdonó vidas ni haciendas de res­
petables ciudadanos; des truyó cuantos objetos sagrados albergaban 
los temp los del Señor, cebándose de un modo especial en las imá­
genes del Redentor y de su bend ita Madre. Nuestro templo catedra­
licio, por tantos títu los admirado, fue convert ido en «Museo del 
Pueblo», no sin haber lo antes espoliado de muchas obras de arte, 
que lo hubie ran honrado en todo tiempo. 

Y no era sólo el populacho, ignoran te y engañado, el que se 
hacía iconoclasta; sino que también le secundaban en tan villano y 
reprobable come tido personas que por sus cargos e ilustración 
debían esta r de él muy a lejadas. A este propósito quiero recorda r 
una anécdota, que suficientemente lo comprueba, y de cuya histo­
ric idad puedo responder completamente. En cierta ocasión visitó el 
«Museo del Pueblo» de nuestra Catedra l una personalidad de Bar­
celona, que ostentaba allí un cargo importante . Acompañóle en la 
visita el Alcalde de Gerona, quien se lamentó en su presenc ia de 
que aún no se hubiesen entregado varios re tablos a las llamas. El 
visit ante, hombre de verdadera cultura, le interrump ió pregun• 
tando : «¿En qué artículo de la Const itución de la República ha en­
contrado usted que, para ser republicano, hab ía que quemar al­
tares?•. El sonrojo que le causó tan oportuna pregunta, hizo enmu­
decer al iconoc lasta, quien no volvió más a pedir quema de 
imágenes. 

* * * 
Pero «no hay mal que cien años dure•. El día 26 de enero de 

1939 era liberada Barcelona por el ejército naciona l, que en su 
avance victorioso se dirig ía a marchas forzad as hacia nuestra pro­
vincia y ciudad, de la cua l tomó posesión el dia cuat ro de febrero. 
La bandera española, desterrada de l territorio naciona l hacía casi 
siete años, ondeó aque l día de nuevo en la Catedral, en su vistoso 
campanario, pres idiendo el júbilo gerundense . 

Pronto habían de empezar las imponentes tareas de rehabili ­
taci6n de nuestro primer temp lo diocesano, entonces falto de todo, 
desvenci jado y polvor iento, y con un boque te de más de tres metros 
de d iámetro, abierto por una bomba de aviación en el primer tramo 
de la anchurosa nave, que admiran propios y extramos . Tras una 
esmerada lim pieza, que no se limitó al solo pavimento, sino que 
trascendió también a muros y columnas pétreas, la Cate-lral fue 
litúrgicamente reconci liada por el Sr. Vicario general el domingo 
12 de febrero. Mediante un empréstito concertado en el Banco de 
España se puso luego mano a la aprem iante obra de corra s dicho 
boquete, lo que se consiguió al cabo de pocas semanas. 

Entre tanto, a los primer os días de la venturosa liberación e l 
señor Obispo regresó inesper adamente a su Sede. No ta rdó en con­
vocar las primeras reuniones capitulares en su palacio episcopal, 
que él pre sidió, para toma r los pr imeros acuerdos en orden a la 
pro nta restauración del culto divino. Nunca sesiones de esta /ndole 
fueron más eficaces y fecundas. 



Poco después d ióse comienzo a la celebración de los divinos 
oficios en los dom ingos y días fest ivos, procu rándose que la Misa 
solemne empeza ra en ellos a las diez en punto. Numerosos fieles 
asist ían a ella cada vez, cuya concu rrencia estimuló a la celebración 
de la Cuaresma con la misma solemnidad, que había siao normal 
antes de las vicisitudes sectarias. Tuvo lugar aquella cuaresma desde 
el veint idós de febrero al siete de abri l, reanudándose la pred icación 
cuaresma l, las acostumbradas celebrac iones litúrgicas y las magní­
ficas Cuarenta Horas del Domingo de Ramos y Lunes Santo, que, 
tuera de los dos años y medio de la guerra, tuvieron lugar casi s in 
interrupción desde el ano 1586, en que se institu yeron aquí, bajo 
el patronato del Ayuntamiento. CuandO el laicismo de la Lorpo ra­
ción Municipal renunció a eje rcer dicho patronato, aoneg ados capi­
tulares lo suplieron bajo los auspic ios y singular protección del 
ser.or Obispo. 

El gran concurso de fieles que fue asistiendo a tan piadosos 
cultos, hizo pensa r en la celebración de una solemne Procesión de 
uesugrav10 a1 :,eñor, que podría tener lugar en la noche del Viernes 
Santo, que el orden litúrg ico de los d ivinos oficios a la sazón vigente 
dejaba 11ure oe fun c1ont:s. Anunciada la idea, tue muy bu::n o...:vy,wd 
y secundada por la ciudad; y aunque no hacía en la :;eo más Lru­
cifijo que uno procedente de la Capilla del Cementerio, de mucho 
peso, éste pres idió la procesión, y el Cuerpo de portante s se ofreció 
a hevarlo. Ue nuevo, pues, la imagen del l\edentor crucificado, en el 
día que recuerda su voluntaria inrnolación, paseó triunfalmente por 
la ciudad entre un gran concurso de fieles. El éxi to del piadoso 
ejercicio movió al Sr. Obispo a renovarlo el siguiente año, y obte­
niendo igualmente la complacencia y el favor de la ciudad, que daba 
al acto de cul to la mayor solemni<Jad posible, decretó que hubiera 
en adelante todos los años una sola Proces ión en la noche del 
Viernes Santo. Las antiguas Cofradías, que antes habían rivalizado 
entre sí, concurrieron a ella con sus «Misteriosn artísticame nte 
renovados. Lo mismo hicieron otras pías Asociaciones y gn::mios, 
de suerte que, a los pocos años la artística representación de los 
«pasos» de la vida, pasión, muerte y gloriosa resurrec ción del Sal­
vador, no cupieron ya en el curso antiguo, sicm.,o preciso ampliarlo. 
Luego la «Acción Catól ica», con su animoso Consiliar io diocesano, 
hízose un deber de cuidar del orden y de la brillantez de tan reli­
gioso ejerc icio . También los ger undenses residentes en la Ciudad 
Conda l, agrupáronse bajo la advocación de San ':'Jarciso y vinieron 
a sumarse a nuestra Proces ión, con su hábito procesional y su 
«misterio•. Porque, andando el tiempo, todas las Cofradías, Aso­
ciaciones y grupos de fieles asistentes habían adoptado sus hábitos 
peculiares, con elegancia y buen gusto, resultando del todo un con­
junto vistoso, magnífico y devoto. 

Ya desde los primeros años de celebrarse esta Procesión un 
distinguido joven gerundense, secundado por su señor padre, aman­
te ilustre de la Ciudad, de cuyas glorias y grandezas ha sido histo­
riador incansable, concibió la idea de insti luir u , a Cohorte de •o l­
dados romanos, o «a rmaclo1», reclutados entre su; compañeros, que 
casi ni el nombre tuvie~en de común con los antiguos «manaies». 
Esa Cohorte había ¿e dar una simpática nota c!e color y de arte a 



las funciones de Semana Santa, en las cua les intervin iera. Y a fin 
de que no o lvidaran nunca su finalidad piadosa, los quiso agrupar 
a todos sus compañeros en Cofradía. Expuesta su idea al señor 
Obispo, mereció su aprobación, qued ando esa Cofradía rad icada 
en el a ltar de l Santo Cris to de la Catedra l, en la cap illa vulgarmente 
llamada «gregor iana• po r los privilegios que atesora. Pronto comen• 
zaro n a brillar esos «armados» con sus espléndidas corazas y rode­
las, con las lanzas y atuendos militares de los so ldados romanos . 
Tan bue na acogida tuv ieron esos simpát icos jóvenes en la Ciudad, 
que su núme ro fue creciendo prontamente, aumentando la brillan• 
tez de muchos actos de l culto. 

Ya en 1941 había determinado el Prelado que, en adelante, se 
ce leb ra ra en Semana Santa una so la Procesió n, que se habría de 
llamar «del Santo Entierro» , y de ce lebrar, saliendo de la Catedral, 
el Viernes Santo por la noche. Pero a los pocos años tanto fue cre ­
ciendo el concurso de los fieles, que se hizo necesa rio a largar su 
curso para que tanto el número de los artíst icos «misterios», como 
el de los as istentes pudieran desenvolverse libremente. 

El venerab le Prelado, que ya comenzaba a conside rar ese acto 
solemne de culto como «su obra», quiso presidirla todos los años, 
no obstante habe r pontificado los divinos oficios del Viernes Santo, 
que en el nuevo ordenam iento litúrgico habían de depa rar le gran 
fatiga. Pero llegado a no común ancianidad, a los ochenta y ocho 
años de su vida, ya no pudo seguir todo el largo trayec to proce sio­
nal. Fallecido el día primero de agosto de 1963, al siguiente año 
pudo contemplar «su obra» desde el Cielo. 

El día anterior a su muerte el Sr. Carta ñá había pedido a la 
Santa Sede un Obispo Coad jutor con derecho de fut ura sucesión, 
ind icando para ello al que designó el Santo Padre para gobernar esta 
Diócesis gerundense . Así la petición del venerab le Prelado, que las 
circunstancias de la vida hicieron póstuma, obtuvo el benep lácito 
de Su Sant idad Pau lo VI. De este modo procur ó el venerable anc iano 
a su paternal gobierno y a los constantes de.svelos por el acrecen~ 
tamiento del culto divino, un digno continuador, que en su actua~ 
ción pas toral tenga siempre a la vista el mode lo y dechado, como 
dijo el Señor a Moisés: «impice et fac secundum exemplar». 

JOSE MORERA 
Proto~otario Apostó lico, 

Decano jubilado de la Rota Española 



Lo que escribió nuestro 

Hermano Mayor en el año 

1964 
en el Album de Honor de la 

Junta de Cofradías 



Htmo. Sr. o. Juan Sánchez Cortés Dávila 

------Se hoce dificil ,al menos pa,a mi • expresar en unos linea s, i,npr es iones y senti -
mientos Posib lemente, el que se olz:o co n mayor fo,toleto y claridad seo e l de grotl · 
tud . G,ocios Señores por haberme distinguido hoc1énio,no Herma no Mayor; g ,ocios , 
mil gracias por haberme hecho poreicipor en lo procesión del Viernes Santo . 

l lno lvidobl e procesiónl lnol-,idobla, si, por su morco incomparab le, por lo dis­
ciplino y devoción de l os participant es y por el i.il encío Que l o envuelve, e xpnuión 
emocionado y respetuoso de todo un pueb lo onte e l Mi,terio de lo Po1ión del Señor . 
Pero sobre roda y por encima de todo por su bellh imo final • autentico apoteosis 
de amor hacia el Cristo vencido por to muerte y de esperanzo cierio en Cristo reiUCI· 
todo , Glorioso y Redentor 
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LA PERCBPCION MAXIMA DE LOS BENEFICIOS QUE 
LAS LEYES CONCEDEN - Expónganos sus problemas 
en esto materia. 

VIENTAS DE Pl8O9 : 

Diversos emplazamien1os ca ract erlsticas y precios de Renta 
Limítada y líbres · En la variedad que podemos ofrecerle 
seguro que encontrerá su piso - NUESTRA ESPECIAL!· 
ZACION LE GARANTIZA LA ADQ UISICION Y DISFRU­
TE SIN PREOCUPACIONES • Confíenos sus deseos y le 
complaceremos . 

ASUNTOS OEN■RALE8: 

Propios de Gestor!• Admini strativa . 



Confecciones para Caballero y Niño 

Cami•ería , Lencería , Mantas , 

Alfo mbras , Colchas 

Ca:tadeuaee 

Rbla. Gene ralísimo, 36 

Pescaderías Viejas, 1 

Áft1.'ltln 

/1oad. t1. 

Vilt1. 
- SEGUROS-

Rbla. Genera lísimo, 6 

Tels. 2012 17 y 20 18 50 

G E RONA 

Te! 20 2386 

GBRON A 

Andrés 
Garriga 

Masó 
GESTOR/A ADMINISTRATIVA 

Agenre de lo Propiedad 

Inmobiliario 

Co mpro ·Venro de Pisos 

y f incas 

' blo Genero llslmo, 6 Entlo 
Tol 20 18 50 G ERONA 
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Camisería , Géneros de Pun• 
to, Prendas Spo rt, Ante y 
Napa, para Señora, Caba· 

llero y Niño , 

-
Gr•I Primo Rivera, 87 
Arda S. FraocisCG, 38 GERIINi\ 

SIM 
Rodamientos 

Paleas DEDOS! 
Correas Jrapezotdalrs 

PIRELU 

Footanillas, 14 Teb.202342 • 204989 
6ERO N A 

!UTOLUZ 
'}osé '"'·"' martl 1lt1tlláH 

Electricidad del Automóvil 

Comprobación y enfoque de Faros IHELLAJ 

Rdn. S Antonio M • Clar<·t, 5 
Teléio r.o 20 18 83 

GERONA 



Catálogos , Prospedos e Impresos 
comer cia/ es a todo color 

TA L LE RES G RAFICOS 

D A LM A U CARLES , PL A , S . A . 

1)/a 

Juan Maragail , 34 • Tel61. 2037 50 

Ol!RONA 

l!,ii,,,sria 

~almau 

APARTADO ~o . e E Ro NA 



BANCO HISPANO AMERICANO 
MADRID 

Capital desembolsado Plas. 2 700000 .000 

Reservas Ptas. 5 095 000.000 

R~gularizeción Ley 76/1961 Ptas. 2.044500 .000 

462 3ucuraale& , nuenclas Urb1na1 
eo la Peor osula, Ceuta, Melllla, Baleam y Canarias. 

Representaciones propias y Corresponsales 

directos en el Extranjero 

Sucursal en Gerona : 

Dom ic ilio , Plaza Marqués de Camps , 4 

--- - iAPtobo óo po, eJ Sa neo d• E,p0ña con los n~mt,ot 6587 • i09 5 ----
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Fábrica de Cerería 

• VELAS LITURGICAS 

• BL/\J'\DONES 

• HACHAS 

• BUJIAS 

Miguel 
Guitart 

Col/e Boteelo110. 40 
Tel 20292S GERONA 
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Casa 

Sobrequés 
LA MAS EXTENSA DISCOTECA 

DE GERONA 

INSTRUMENT ,i.L COMPLEfO 

Re m!=,lo Genero lmmo. 23 

Teléfono 20 IS 92 
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MEl{CAPSR$, 1Z A 
GT.R.ONA s 

0BifECTES 2>:4Jt.7' • 1>ECO~-'1TION•MM.SON• GIFTS • 



,¡ alcora . . . 

¡Es UN ANGLO! 
D•cld a.. por un ANO L O y podr • 
c o mp ro barto ••. 
'--- cc.al,11•6 "• . .. ,. • '- tt1•MO• y I• i11<orpo r~l4n <I• la 
110 .. l • lm• Tf: C N l'CA M OOV L.AR , ponen •I H Ñ.el o d• 
.. . ,e,ci "" 11tt11<rl• e>• cur a marca. ANG\.O, ~ •-"-' • Oo . 
., .. .,. 1880 . 111 1>•00•11..., 11!♦cttle4 ,,. C'I••"- • 
Jllr,NGLO r111,)n1110-e1•• 1a, ,r;u11ll C1.a0 111- 11-u11111CI 11111011'1-.! 

,..,1,~,,ac;1J 
mejor que la realidad 

en 

Universal Radio 
FAUST O DALMAU 

PlateríH 9 - Teléfono 20 25 36 GERONA 



Programa Oficial 

de los Actos de la 

Semana Santa 
1968 





SABADO, DIA 30 DE MARZO 

A los 1i:,"30. - Dará comienzo en la Iglesia de x tra. Sra . ele los Dolores, el solem­
ne Septe nario. Durante los días de su duración y a la refer ida hora. rezo de la 
Corona Dolorosa, San ta l\11 isa con homilía. 

DOMINGO , DIA 31 DE MARZO (DOMINGO DE PASION) 

A 1<,., 19 horas. - Solemne \l ia Cruc is qne saliendo rle la San1a Iglesia Catedral 

Basílica por la puerta de los Apósto les. finali:r.a.rá en la misma Ca tedral , tras 
su recorrido por el Paseo Arqueológico. 

A las 20· L5 horas. - En la Santa Iglesia Catedral Basílica. i\·lisa vespertina. 

VIERNES, DIA 5 DE ABRIL 

( Fe,tividad de los siete Dolores de Ntra. Sra.) 

En la Iglesia <le N tra. Sra. de los Dolores, se celebrara: 

A las 6'30 . 8 ~• 9 horas. - ~lisas . 

A las i J /roras. - :Misa so1emne. 

A los 19'30 /Joros. -Co nclusión del Septenar io. 

SABADO, DIA 6 DE ABRIL 

A los 20'30 horas. - Don Andrés Brugués Llavera, pronunciar á en el Teatro Mu­
nicipal el PREGON de la Seman a Sant a geru ndense. 

L'l Jnn¡a de Cofrad ías . invita a los gerund enses a su asistenc ia a tal acto, 
pon iéndoles de manifiesto que las invitacio nes, podrán se r recogiclas en e1 
despacho del señor J efe de Ceremonial del Excmo. Ayuntamiento , durant e los 
dias 4 y 5 de abril, respectivamente, desde las 10 a las 13 horas. 

MIERCOLES, 10 DE ABRIL 

El Manip ulo de Ma naies. escoltando a una Sección de Ves tas entrega rán la Ban ­
dera de la Cofradia a su Pendo nista, recorr iendo el sigu iente itinerar io : Subi­
da San Fé~ix, Ballester ias, Rambla Genera lísimo y calle General Primo de 
Rivera. 



Solemne Exposición y Adoración del Sanlísimo Sacramento 
que balo la organización y patrocinio del Exmo. Ayunta­
miento, se celebrará en la Santa Iglesia Catedral Dastllca 
durante el Domingo de Ramos y tunes Santo. 

DOMINGO DE RAMOS 

,1 las 17. - Celebració n de la San ta Misa y predicació n de la Homilía por el 
Excmo. y l{dmo . Sr. Dr. D. Na rciso Juba ny y .Arnau. Obispo de 
la Diócesis. Al final Exposic ión del Santísimo Sacramen to y Pro­
cesión por el interior del templo. 

Asistirán: Excmo. Ayuntamiento. 
Excmo. Sr. Gober nador Ci,·il. 
Excmo. Sr . General Gobernador Militar. 
Excma. Diputac ión Pro\'i ncial. 
Consejo P rovincia l del l\fovimie nto . 

De 18 a 19. -Corpuracio11cs Profcsio11afrs. 
litre . Colegio de Abogados. 
Asociación ~Iédico-Farmacé utica ele los S~tntos Cosme y Damifü1. 

De 19 a 20. - Cofradías de Pasió11. 
Rea l Cofradía ele la Pur ísima Sang re de N . S . T. 
Archicofradía de la Pas ión y Muerte de N.S. f. 
Cofradía de Jes ús Cruc ificado. 
Cofrad ía de la Pas ión ele N. S . J. 

De 20 a 21. - /1 postolado Seglar. 
Apostolado de la O ración . 
Venerab le Orden Te rcera de San Francisco ele Asís. 
Acción Católica Oiocesallá. 
Grupo de Obreras "Liberata Fer rar ons" . 

De 21 a 22 . - Asociacio11es Alfariana.s. 
Congregació n ?vlariana. 
Archicofradía del Purisi mo e lnmaculado Corazó n de l\for í:J.. 
Asociación de Ntra . Sra. del Sagrado Corazón . 
Congregación de Caballeros y Damas del Pilar . 
Asociaciones de Antiguos alumnos Ma ristas de los Colegios del 

Sagrado Corazón y de La Tnmaculacla. 



/)e 22 a 23. - Delegorión Provincial ti,• Siudirnfos . 

/)r 23 :1 24. - .1hociaciones Eucarisl;cas. 
Ado ración >Jocturna. Es ¡:>a.ñola. 
C:e11tro Eucar íst ico Diocesano. 
/ ,,;ociaciones de la Vela . 

LUNES SANTO 

/Je i•5 a s·,5. - Jm,tll de Cofr{l(/ias de Sem1111a Santa. 
~'lisa y Ho milía por el Muy litre. Dr. José M." Nog uer Ju liol, 
Consi liar io de la J unta . e inmediatamente después. acto solemne 
de la Reserva del Santís imo con la asis tenc ia de los Exc mos. Ca· 
bildos C.1tedra l y Municipal y la J unta de Cofrad ías de Sema na 
Sama. 

OBSERVACIONES 

Se ru ega a Jos fieles que po r interés especial quieran asistir a alguna de las 
Horas San tas refer idas y sin perte necer a las Corporaci ones, Organismos Ofic ia• 
les, Asociacio nes, Archicofrad ías o Cofradías <¡ue las celebren, se abstengan de 
se ntar se en los bancos sitos en toda la nave cen tral catedral icia y de. forma especial 
en el "CLOS 11

, hasta bien no lo hayan hecho los asoc iados respecti\'OS de las mis­
mas. en cuyo momento podrán ento nces ocupa r los sitios c¡ue se halle n vacantes. 

En el intervalo de una Hora San ta. se ruega a los que hayan ocupado as iento, 
lo desocupen en dicho instante, pudie ndo ,·olver a ocu J)arlo , una vez los pertene­
cientes al Es tamento entr ante esté n sentados y de haber lo en todo caso en el cita do 
lugar. 

Se ruega con espec ial interés . el cump limiento exacto de estas Obser\' :tciou~s. 



MONUMENTOS QUE PODRAN VISITARSE 

Santa Iglesia Cated ral Basílica 
lglesia Mayor de San Félix. 
Iglesia de Ntra. Sra. de] Ca rmen 
Iglesia de Santa Susana del Mercadal 
Iglesia de San J osé 
Iglesia de Santa Eugenia (S. Narciso) 
Iglesia de Puente Mayor 
Iglesia de Sa n Miguel de Palau Sacostn 
Iglesia de San Daniel 
Iglesia del Seminario Salesiano 
Iglesia del Sagrado Corazón 
Iglesia del Hosp ital P1·ovincial 
Capilla de la M isericordiá 
hde$ia de los PP del Cora zón de Maríu 
Iglesia de las RR. Hijas de San .José 

Capilla de las Hermanas Veladoras 
Capilla de las Car melitas 
CapiHa del Corazó n de María 
CaJ>illa de las Cap uc.hin8S 
Capilla de las Escolapias 
Capilla de Jas Dominicas 
Capilla de las Beatas de Sta. Cata lina 
C1tpHla de hl$ Adoratrices 
Capilla de los Hermanos de la Doetri­

na Crist iana 
Capi11a de la s Hermanitas de los Pobres 
Capilla de las Hermanas de-1 Servicio 

Doméstico 
Capilla de San Felipe Neri 



Procesi ón del Sto. 
ITINERARIO 

t. Plaza de la Catedral 
2. A reo de Sobr epor tas 
3. Subid a de Sa n Félix 
4. Calle l!allesterias 
5. Calle Cort-Real 
6. P laza de l Aceite 
¡. Calle Ciudadauos 
8. Plaza de España 
9 . S 11bida al Puente de I sabe! Il 

10 . Calle General P rimo de Ri, ·cra 
1 1. A "cnida de Ja ime 1 
11 . A ,·c:nida de San Francisco 
13. Plaza de Catal11iia 
¡.¡. Rambla \/ erclag11cr 
15. Rambla Generalísimo 
16. Calle Platería 
17. Calle Ballestería s 
18. S 11hicla Sa n Fél ix 
19. Arco ele Sobreporta s 
20. Plaza de la Cated ral 

Entierro 

ORDEN DE LA PROCESION 

La. Proces ión saldrá, con toda pu11tualiclad. a las 22 horas. de la Sant:t Iglesia 
Catedra l Basílica. 

1. " ·Manipulo de '':\(anaies", ele la Cofradía de Jesl1s Crucificado. 
;»:." Cruz Procesional. 
3." Cofradía de Jesús y los Niños, con su Paso de la .;Entrada de Jesús en Je-

rusalén ''. 
~ Cofradía de San Honorato. con su Paso de. la "Insti tución de la Eucaristía" . 
tfl( Cofradía de Sa n lsidro La brador. con su Paso ··JA~ O raci6 n en el huerto" . 
ií: l.landa de la Junta de Cofradías. 
¡ : Coíraflia de Jesús Crucificado. con sus Pasos ¡; Ecce Homo" y "Caída de 

Jesl1s''. · 
~ Cofradia del Silencio. con su Paso del ºE ncuentro,, . 
9.'' Coín,dia de la Santa Fa1.. con su Paso de "La Ve rónica,º. 

10." Cofradía de la Pas ión de N. S. J .. con su Paso ·· La Agonía de J esús". 
1 K Esco lanía ele Canto de la Catedral. 
, ., " Archicofradía de la Pasión y Muerte de 1\. S. J. 
, 3," Cru z de J mproper ios. 
14." Heal Cofradía de la Purísima Sa ngre <le N. S. J. 
15:< Penclc:11 de la /\rc hicofradia ele la Pas ión y ~lu erte de N. S . J. 
1 r¡;;¡::: Cho r<tl de l G. E. y E. G. 



17: Cruci fijo de la Archicofradía de la l-'asrón y Muerre de N. S. J. 
18: Junta de Cofradías presidida por ~1a yor. 
~ 1..,otradía del descendimiemo y Herma ndad de San Narciso, con su Paso 

"E l Descendimiento de la Cruz" . 
20 .' I lustre y Venerable Congregación de Ntra. Sra. de los Dolores, con su Paso 

de la "So ledad". 
21.• Cofradía del Samo Sepulcro, con su Paso del "Sa nto En tierro". 
22.♦ Religiosos y Clero. 
~ -• Preste y l\1inistros. 

• Excmo . Cabildo Catedral, presidido por el Excmo. y Rdmo. Sr. Obispo. 
Rep resentaciones Militares . 
Consejo Provincial del Movimiento. 
Excma. Diputación Provincia), bajo mazas. 

2&"< Excn,o. Ayuntamiento, bajo mazas. 
~ Excmas. Autoridades . 
30: Banda de Música Militar y Compañia de Honores. 

A medida vaya llegando la P rocesión a la gran escalinata catedralicia, un ora­
dor sagrado, glosará la efemé rides conmemorativa de la Muerte del Señor, termi­
mmdo al arribo de la presidencia en este lugar, su alocución al pueblo riel allí 
concentrado. 

ACTO DE FE 
Te rminada la alocución del orador sagrado, entradas todas las Cofradías en 

el gran marco de la escalinata catedralicia y puesto el Cristo que ha presidido la 
Procesió n del Santo En tierro, sobre severo túmulo cubierto de negros cres pones, 
el Excmo. y l{dmo. Sr . Obispo. procederá a impartir la bendición con el Lignum 
Crucis a todos los alli congregados . 

Acto seguido, las \!OC:es ele la gran masa que se: halla asistiendo al acto. elevan 
en honor a Dios en la noche de la conmemoración ele su santo entierro, la plegaria 
de íe cristiana., entonando gra"c y piadosamente las magníficas estrofas del canto 
sublime del Credo. 

La severa grandiosidad del 1narco e.n que tiene elJo lugar, la emotividad que 
sólo el presenciarlo supone, cautiva de forma viva y locuaz a quienes lo presencian 
y en sus mentes queda a perpetu idad reflejada, la espiritualidad manifiesta de 
Gerona arropada bajo el manto subrime de su incomparable monumentalidad. 

OBSERVACIONES 

1-~ Ju nta de Cofradías ele Semana Santa, velando por la dignidad ele la misión 
que en su dia le fue confiada, con respecto a la organización de la Procesión, tiene 
a b¡en en disponer, para su más exacto cumplimiento , lo sigu iente : 

1.
0 

Tocias las Cofradías sin excepción. deberán hallarse en la Catedral a las 
2 J '45 horas, ocupando sus ya habituales lugares de concentración. Todos los Cofra­
des dcberi n guardar en el imerior del Templo y por respeto al mismo, el más 
riguroso silc.-ncio. 

Se responsabiliza ele la observancia ele esta Orde n, a todos los Ordenadores 
de cada una de las Cofradías. 

:2.• Se recomienda a todos los asistentes, la obligatoriedad c¡ue tienen los 
Cofrades. sin excepción. con respecto al bien vestir, suplicándoles que tengan sus 
\'CSta s y capcruzones en adecuado estado de uso. haciéndose saber que el que 
infrinja esta Orden, se le hará r<tirar del desfile procesional, velando por el impe• 
cable decnro de la Procesión. 



3... St prohibe a lo:. Cofrades d cu~c:ndc:r lv:> dnus en t:1 intt!riur ele la 
Catedral, espera ndo que lo hagan en el exter ior de la Basílica, procur ando no 
manchar de cera el suelo. en evitación de posibles accidentes. 

4." Durante el curso ele la Procesión, los Cofrades guardará n la seriedad y 
el silencio deb:do al que están c bligados en todo momento , rcs ¡x:rando todas 
cuantas or ientaciones en este sent ido reciban de los O rdenadores de sus respecti• 
vas Cofradias. 

5.• Los O rdenadores de la Ju nta de Cofradías, llevarán la respo 11~abilidad 
total de la buena marcha y orden ele la Proces ión. dictando si prcdso fuere, cuanto 
menester sea a los Ordenadores ele las Cofradías para el logro ele lo expue sto. 

6.° Los Cofrades de regr eso a la Catedra l, se situarán en el lugar de la gran 
escalinata qne les sea indicado por los Centuriones del Manípulo de ~tanaies. ha­
ciéndolo de forma orde nada y gua rdando el debido silencio. 

7.• En la esc.1lera de la Cated ral , procurarán no quitarse el c.1.peruzón. pro • 
cediendo lrnica y exclusivamente a levantar la parte de aquél que les cubre la faz. 

8.' La Rea l Cofradia de la Pur ísima Sang re de N. S. J .. en el momento que 
oportunamente se le seña lará , acomp.1ñará al Crucifijo hasta la íglesia de San 
Félix en fon na procesional. 

Las demás Cofradía s permanecerá n en sus rcspecti\'os sit io!,:, hasta bien no 
haya pasado el chaflán de Sobreportas, la Cofradía acompañante del Crucifijo , en 
cuyo momento romperán filas, para que, ordenadamente, salga n <le la Plaza de 
la Catedral. 

VENTA DE ASIENTO S PARA VER LA PROCESION 

Durante les dias 8, 9 y 10 de abri l, de las 19 a las 2 1 horas y en las taquellas 
del Teatro Municipal. 

Los detalles de situación de los as ientos y precios de los mismos . podrán in­
quir ir los en el lugar de su despacho. 

Caso de haber sobrant e de taquíllaje. se despachará el mismo Viernes en el 
mismo lugar y a las mis111as horas que en los dias ante riores. 



'Fu,cclt1nes 1/ Sert>icios l!.iturgicos que ss 
celsl,rarán sn las 'Parroquias e rlglesias 
de la Ciudad durante la SeMana Santa 

L.:1. Junta de Cofradías de Semana Santa y al objeto de <1ue ello sirva ele prác­
tica or ientació n a los fieles. a conti nuació n inserta los correspondientes horarios 
de las funciones y servicios litú rgicos <1ue se ofü:i~\rÜn du rante el periodo de Sttma­
na Santa. en las Iglesias Parroqu iales y Templos cnclavaclos en el término nmui • 
cipa l de la Capi tal. previa con sulta ele antemano formula da a los: Excmo. Cab ildo 
Cated ral, Rclos. seiiorcs Pár rocos . Rectores, Pr iores y Superiore s cor respondie ntes. 

santa Iglesia Catedral nasutca 
DOMINGO DE RAMOS 

A la.s 11 horas. - Hcndición ele las Pa lmas en la Plaza ele la Catedra l co 11 Proce• 
sión. ~lisa solemne, )('(.tura de la Pasión según San Mateo. 

A los 16'45 . - Solemne exposición del Santí simo Sacramtn lO. 

LUNES SANTO 

A ta~· s· r5 lwn,s. - Sole11111c l{eser"a del Santís imo Sacramemo. 

JUEVES SANTO 
/l las 10'30 lw rtr.r. - Polll ifical. Consagració n ele los Sa ntos Oleos. 

A las 17'30 /roras. - E n la 'Sala Cap itular , solemne imposición de la Medalla, al 
Hermano Mayor de la Junt a d eCofradias. 

A las 18 horas. - ~'[isa vespert ina " in coena Domini". Lavatorio. Hom ilia. Co~ 
1-imnión. Procesió n al '.\•fom1111ento. 

VIERNES SANTO 

rl las 16'45 !toras. - Solemne Función Litúrgica en co11111emoración de la Pasión 
y ~'luene de l Seño r. Lectura de la Pa!:it)n. Adoraci{m de la Cruz y Cornunión. 

A la term inación. el Excmo. Cabildo Catedral pre sidido por el Excmo. 
Sr. Obispo . Excmas. Autoridades . el Excmo . r\yumamiento y la Ju nta de 
Cofradías pres idida por su l :lcrmano Mayo r, se tr asladarán a la ).1fayor ele 
San Felix , para orar ante el sepulcro de San ~ arc iso, Pa tr ón de la ciudad. 

A las 22 !toros. - Sa lclril ele la Catedral, la Procesión del San to Ent ierro cuyo 
itinerar io. or<len el eclesfile y demás detalles complcmc-nt.:trios se rescirn11 en 
luga r cpo rt,1110 ele e:te Programa . 



SABADO SANTO 

A los 22' 3 0 lloras. - Funciones prop ias de la Vig ilia Pascual . Bendic ión del 
l~uego. del incienso, y del Cirio Pascual. Canto del Anuncio ele la Pascua . 
(..(.,cturas. Bendición de las Fuentes Bau tismales. Renovación ele las promesas 
del Bautismo. ~USA DE GLOR IA con Comu nión. 

DOMINGO DE PASCUA DE llESURRECCION 

A las 1 1 horas. - Misa de Pon tifical oficiada por el Excmo . y Rdmo . Sr . Obispo . 
Term inada la Misa . 13ENDICION PAPAL con indulgencia plenaria para 
todos aquellos que, ar repentidos , hubiese n recibido los Sacra,nen tos de la Pe• 
nitencia y de la Eucar istía . 

Iglesia Parroquial de la Catedral {Carmen) 

DOMINGO DE RAMOS 

A las 9'45 horas. - Bendicibn de Palmas y l{iunos. Procesión que recorrerá la 
Plaza del Aceite. calle Ciudadanos y Sub ida San Mart ín. Santa Misa. 

JUEVES SANTO 

A las 18 horas. - ~ti~a conceleh rada. Comu nión. Traslación del Santísimo al ?\•lo­
nume11to. 

VIERNES SANTO 

/1 las 17 horas. - Solemne Acció n Litúrgica <le la Pasión y ;\lue rte c1e1 Seílor. 
Adorac ión <le la Cr uz y Conm nit)n. 

SABADO SANTO 

rl las 20 horas. - Solen:ne Vigilia Pascual. Bendición ele las fuente:;: haut is;·,:alcs. 
~<Lisa de Glori::i. y Comunió n. 

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCION 

A las 9 horas. - Comunión solemne de lo:;: niños y 11it1as de 11 ai10:-. 

Iglesia Parroquial de San Fellx 
DOMINGO DE RAMOS 

A las 10 '20 horaJ. - Bendición ele Paln'las y Ramos con Procesión que seguirá 
t i sigu iente it inerario: Plaza ele San Fél ix, calle Caldereros. Subida de San 
Fé llx. Seguidamente. Misa solemne con la lectura de la Pasión. 



MIERCOlES SANTO 

A los 20'30 /roras. - Pia do~o eje rcicio del Vía Cru cis por el interior del Templo, 
finalizando con la Adoración de las Cinco Llagas en la Capilla de la Pas ión 
y Muerte. 

JUEVES SANTO 

A las 1 ¡ horas. - :v1 isa rc.1.ada. 
A las r8'30 horas. - ~lisa solemne con plática. L,:1.vatorio. Comunión de los fieles. 

Procesión al ~1onumento. 
A las 22 horas. - Solemne Hora Sant a. 

VIERNES SANTO 

11 las 8 horas. - Devoto eje rcicio del Via Crucis <1ue rt-correrá las calles adya­
centes de la parroquia . 

11 las 12 horas. - Hora Santa organ izada por la Archicofradía de la Pasión y 
~rfuertc de >-J. S . J .. en conmcmoració11 de las tre s horas ele agonia~ a cargo 
del Muy litre. Dr. D. Joaquí n Fors . ter rninand o con la Adoraci ón de la Ima­
gen del Santo Cr isto. 

A las 17 horas. - Acción Lit úrgica con las lecrnras y canto dc:1 1-'a~::iio. Pk ga­
r ias de los fiele!-. /\ <loració n de la Cruz y Com unión. 

/J las 19 horas . - Canto del :Miserere. Adoraci( m de la Cr uz. 

SABADO SANTO 

A las 23 horas. - Vigilia Pasc ual con sus ceremonias propia:;, ~'li:;a <le Gloria. 

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCION 
A las 10'30 hor,,s. - )1 isa solenme . 

Iglesia Parroquial del Mercadal 

DOMINGO DE RAMOS 

A las 10 horas. - Uendición de Palmas y Ramos. P roces ión que efectuará el si· 
guiente recorr ido : calle Santa Clara. ca l1e Huertas y P laza de Santa Susana. 
Seg uiclameme. ~'li sa. 

MARTES SANTO 

A las r9·30 hortu. - Solemne Función de la 1,,...,1.nzada, corrien do el ser món a car • 
go de un orador sagr ado. A la term inación , Misa de Comu nión reparadora. 

JUEVES SANTO 

A las 1 7 harnJ'. - Misa rez.acla ele Comun i6n . 
.-1 la.r 1() horas. - ~(isa solemne. Comun ión. Procesión al Monu mento. 



VIEIINES SANTO 

A las 17 /Joras. - Solemne Acción Lit úrgica . 

SABADO SANTO 

A las 22130 horas. - Solemne Vigilia Pasc.ual. !\.'lisa cantada de comun ión. 

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCION 

Las misas se celebrarán con el mismo horari o de los días festivos. 

Iglesia Parroq111a1 de San José 
DOMINGO DE RAMOS 

A las l2 horas. - Bendición de Palmas y Ramos. Procesión, la cual recorr erá. los 
terren os adyace ntes a la Jgks ia. Seguidamente . celebración de la San ta ) 1l isa . 

JUEVES SANTO 

A la.s 1 ¡'30 horas. - )lisa rezada. 
A las 19 horas. -Sole mne 11isa <le la Cena del Señor . Homilía. Lavator io. Co­

nmnión. Traslado del San tísimo al ironm nenLo. 
A las 7·30 lrorns. - i\l.isa rezada. 

VIERNES SANTO 

A las , , lloras. - Veneració n de los Santos O leos y Vía Crucis hacia Mon1ilivi. 
A los 17 horas. -Acc ión L itllrgica en memoria de la Pasión y Muerte de )J.S.J., 

con lectura s ple~ rias, Adoración de la Cruz y Comunión. 

SABADO SANTO 

A las 22· 15 horas. - Vela Pascua l con Comunión solemne y Renovación de las 
Pro mesas del llau tismo. 

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCION 

Celebración de la solemnidad a las ¡, 8'30, 10, 12 y 19 horas . 

Jglesla Parroq111a1 de Santa Eugenia (Grupo San Narrlso) 
DOMINGO DE RAMOS 

✓I /(,s 11'30 horas. - Bendición de Palmas y Ramos. Proces ión que recorrerá el 
circui to de la Plaza <.lt: la Asu nción. Santa ~fisa. 



JUEVES SANTO 

A las 18 horas. - ~l isa. -~¡11 coena Domini ' '. 
A las 23 !,oras. - Solemne Hora Santa. 

VIERNES SANTO 

A la.s r 7 horas. - Solemne Acción Litúrg ic.a. en memoria de la Pasión y Muerte 
de l Señor. 

SABADO SANTO 

A las 2.3 ltor<1s. - \" igil ia Pascual. ~lisa ele-Gloria. 

Iglesia Parroquial de San Miguel de Palau sacosla 
DOMINGO DE RAMOS 

A las 7'30 horas. - Misa rezada. 
A las 11 '30 horas. - Bendició n de Palmas y Ra,110s. Procesión. :Misa solemne. 

JUEVES SANTO 

A las 17 horas. - ~·l isa ••in coena Oomini' ' . ConmniOn. T raslación del Santísimo 
al ")_,[o n u:r:f"n to. 

V IERNES SANTO 

A las 17 horas. -Acción litúrg ica de la Pasión y M.uene dtl Señor . Acloracibn 
de la Cru1.. Comunió n. 

SABADO SANTO 

A la.l' .? 1 ltc.,-as. - Vigilia Pasc ual. Misa de Glor ia. 

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCION 

.-1 l<r~t 1 1 ·.30 horas. - Misa .solen!ne, 

Monasterio y Parroquia de San Daniel 
DOMINGO DE RAMOS 

A la~· 9'30 hu,-.:s. - Bendic ión de Pahnas y Ramos. Procesió n. :\[isa de Pasión. 

JUEVES SANTO 

A la.-. 18 lwra .,.. - ~lisa de la Crna del Seño r . 



VIERNES SANTO 

A los 8 /Jora,,. - Vía Cruc is . 
.r1 los 16'30 horas. - Solc111ne Acció n litú rgica, 

SABADO SANTO 

A las 22'45 /Joras. - Vigilia Pascual. 

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCION 

• .:/ las ,o hor,,s. - Solemne ~[is:l ele Pasc ua. 

Iglesia Parroquial de Puente Mayor 
DOMINGO DE RAMOS 

A las 1 1 /roras. - Benclici<'>n <Ir Pahr:as y J{:m:os. Procesión. Santa i\1lisa. 

JUEVES SANTO 

A lus 19 horas. - :\[isa can tada. Comu nión. TraslaciO n del Santisimo al Mo­
num ento . 

VIERNES SANTO 
• J las 7 !toras. - 1 Jora San ta . 
A fas 18 !t oras. - Solem n~ Función Lit úrgica Cí'nmemorat iva de la Pasió n y 

}[m'rlc del Señor. 

SABADO SANTO 

.. ·I la.i: 23 horas . - Vigilia Pascual. 
A /a,i: 24 horas. - }li sa <le Gloria. 

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCION 

Crle braC'ión de :a solc1r.11idad a las 8. <)'30 y 1, horas. 

lgleslíl del Corazon de Maria ( Padres ciareuanos J 

DOMINGO DE RAMOS 

A las 12' 15 horas. - Bendición de Pa lmas y R.amos que se efect uará en la P laza 
de Cal vet y Ruba lc.1ba. P rocesión que desde la citada Plaza has ta la Iglesia , 
discurr irá por la Avenida de Jaim e 1, Juan Maragall y Ronda de San Amon io 
M ... Cla ret. A contin uación. celebración de la Santa Misa. 

A las 18 horos. - Misa ··· in coena .Oomi11i ,. y Comun ión . 
A las 2z horas. - Hora Santa con sermó n. 



JUEVES SANTO 

A las 17 horas. - Solemne Acción Litúrgica. Comunión. 

SABADO SANTO 

A las 23 horas. - Vigilia Pascual con Miia de Gloria. 

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCION 

A las 11 '30 horas. - Misa Pascual. 

Iglesia del Hospllol de Slil. caralina 
DOMINGO DE RAMOS 

A las 13 /roras. - llenclición de P<lln-as y Ramos en la Pla1.a del Hospital. Pro ­
cesión hacia la Iglesia. Sr.nla ~[isa participada y Homilía. 

JUEVES SANTO 
A la,r 19·30 horas. - ~f.i5a ,;in cerna Domini" con Ho:r:ilia. 

VIERNES SANTO 

rl las 1<)'30 horas. - Salcmne /\cción Litúrgica. 

SABADO SANTO 

A las 19'30 hora.r. - Vigilia Pascual. 

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCION 

Misas part icipadas con Ho milía a las 6'30, 9, 10, 11, 12 y 13 horas. 

Jglesla de Nueslra Señora de los Dolores 
DOMINGO DE RAMOS 

A las 12 horas. - Bendición de Pa lmas y Ramos. Procesión a lo largo del trayec­
to de la Subida de la Merced. Santa Misa. 

Iglesia del Sagrado Corazón ( Padres Dominicos) 

DOMINGO DE RAMOS 

A las 9 /toras. - Bendición de Palmas y Ramos. Procesión p~r la calle de Alba· 
reda. Santa ~lisa. 

JUEVES SANTO 

A las 19 horas. - Misa "in coena Oomini". Comunión. Tras lado del Santísimo 
al ~fonumcnto. 



VIERNES SANTO 

A las II horas. -Hora ·Santa retransmitida por Radio Gerona. 
A las 17'30 horas. -Acción Litúrgica de la Pasión y Muerte del Seilor. Comu­

nión. Adoración de la Cruz. 
A las 19 horas, - Via Crucis por el interior del Templo. 

SABADO SANTO 

A las 23 horas. - Vigilia Pascual y Misa de Gloria. 

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCION 

Se seguirán los mismos horario s de los días ícs1ivos con la Misa propia de la 
conmemoración de la solemnidad. 

Iglesia del seminario Salesiano 
JUEVES SANTO 

A las 18'30 lwras. - Misa yc,pertina ele la Cena del Señor. 

VIERNES SANTO 

A las 16 horas. - Solemne Vigilia Pascual. 

SABADO SANTO 

A las 24 horas. - Solemne Vigilia Pascual, 

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCION 

A las 10 horas. - Solemne Oficio en conmemoración de la solemnidad. 
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A NUESTROS COLABORADORES 

ANUNCIANTES 

En nuestro propósito de ofrecer brillantez a esta publica­
ción, hemos distribuido los anuncios de forma seguida. Lo que 
pud iera parecer a primera vista detrimento , queda superado 
ro r mejor presentac ión y d istribución de lemas a los cua les 
,:eseamos realzar por su calidad y motivo. 

Estamos seguros de que los Anunciantes, que nos prestan 
de forma magnifica su colabo ración, comprenderán nuestra 
?ctitud, en la cual no nos guía otra intención que armonizar 
cuanto sirve a la trad icional Semana Santa gerundense. 

Aparte de este agradecimiento re iterado a nuestros ama­
bles colaboradores, hacemos púb lica recomendació n a los 
adictos lectores, para que presten a su vez apoyo a l comercio 
de los anunciados en este Progra ma. 
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